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P A R T E  O F IC IA L .

Por decretos que publica la Gaceta de ayer, so 
admite la dimisión presentada por D. Luis Rive­
ra dal cargo de gobernador civil de la provincia 
de Pontevedra, y se nombra en su reemplazo á 
D. Juan Manuel Paz. Igualmente se admite la di­
misión presentada por D. José Olózaga del cargo 
de presidente del Consejo de Estado, nombrándo­
se en su lagar á D, Manuel Lasala, consejero del 
mismo. Por otro decreto se nombra consejero de 
Estado á D. Juan Antonio Corcuera, subsecreta­
rio del ministerio de la Gobernación.

Por decretos del ministerio de la Guerra se ad­
mite la dimisión presentada por el gobernador 
militar de la provincia y plaza de Cádiz, el ma­
riscal de campo D. Máximo Chulvi y Lledé, y se 
nombra en su lugar al brigadier D. José de los 
Reyes y Mesa.

Por el ministerio de la Gobernación se nombra 
subsecretario del mismo á D. José Carvajal; se 
admite la dimisión presentada por ü . Joaquín 
María Villavicenoio, del cargo de director gene­
ral de Correos y Telégrafos; se nombra en su 
reemplazo á D. Benigno Rebullida, y se dispone 
por decreto fecha de ayer, que á los veinte clias, 
contados desde la misma, se proceda á la elección 
parcial de un representante de la nación en el 
distrito de Medinasidonia, provincia de Cádiz.

Por órden del ministerio de Fomento, fecha 28 
de Febrero, se dispone que en adelante no se dé 
curso á las solicitudes de dispensa de pago de los 
decretos que la ley exige por los títulos de licen­
ciado y  de doctor en las diferentes facultades.

Por decretos de la Gaceta do hoy se admite la 
dimisión p-eaentada porD. Eladio Marcos Calle­
ja, gobernador civil de la provincia de Cáceres; 
se nombra en sa lugar á ü  Francisco Arias Rei­
na; se admite la dimisión presentada por D. Da­
niel Balaciart, gobernador civil de la provincia 
de Huelva, y se nombra en su lugar á D. Anto­
nio Sánchez Perez.

Por órden del ministerio de Hacienda se nom­
bra á D. Enrique Perez da Guzman el Bueno, 
marqués de Santa Marta, delegado del Gobierno 
para la dirección general del patrimonio que fué 
de la corona.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
Excmo. señor: La honrosísima confianza que ho 

merecido de la Asamblea Nacional en el hecho do 
elegirme para el desempeño do un cargo difícil 
siempre, pero mucho más en los críticos momentos 
de un cambio tan completo coiúo el que acaba de 
verificarse en el sistema político del país, me im­
pone el deber de manifestar al ejército la nauta 
que me propongo seguir y al fin que me íirijo, 
puesto que, extraño á las luchas parlamentarias, 
mis actos militares aeran loa únicos que me den 
á conocer á mis compañeros de armas.

Obediencia al Gobierno de la República elegido 
por el voto solemne de la Asamblea Nacional es 
para mí la primera obligaciou del soldado, hasta 
el extremo de haberme inducido á la aceptación 
incondicional de un puesto que exige cualidades 
Buperiores á las que me reconozco; m is ya una 
vez en él, todos mis esfuerzos tenderán invaria­
blemente á enaltecer ese ejército, cuyas relevan­
tes virtudes he podido apreciar en tantas oca­
siones, y que siendo como lo ea á no dudar la más 
firme garantía del órden social, lo será asimismo 
de la consolidación de la República, destinada á 
desarrollar v afirmar las inapreciables conquistas 
que deben á la libertad las naciones modernas.

Mi decisión, por lo tanto, es la de procurar to­
do el bien posible á los bravos d tensores de la 
pátria que con tanta abnegación y energía com­
baten á los adeptos del tenaz y fanático partido 
carlista, que aspirando á que la Nación perma­
nezca ajena á la marcha de las ideas, negando el 
progreso que todos experimentamos, y i  protes­
to de hacer la felicidad de la patria, la desgarran, 
destruyen las mejores obras públicas, fruto de 
grandes sacrificios, cometen toda clase de críme­
nes, y promoviendo la intranquilidad y la alarma 
procuran desorientar la opinión de Europa, su­
poniéndose una importancia de que realmente 
carecen, al mismo tiempo que se esfuerzan en es­
terilizar los veneros de prosperidad material que 
nuestro suelo encierra.

Tales hechos han levantado ol espíritu de los

fiueblos, que comparan la criminal condueta de 
as facciones con la generosa y digna que observó 

siempre ol ejército, hoy de la República, cuya 
abnegación, constancia y valor raya siempre á 
gran altura. Por consiguiente, premiar los dis­
tinguidos servicios que el ejército preste será en 
verdad mi más grato deber; pera al hacerlo he de 
procurar que laa concesiones ae basen en la es­
tricta justicia, único m ^ io  de alentar el honroso 
estímulo y noble ambición da merecer ascenso en 
la carrera; pues esí como todos aplauden las re­
compensas otorMdas al valor y al mérito, tam­
bién censuran las debidas al favoritismo, las 
cuales oririnan el desaliento y amortiguan hasta 
el más noble enti siasmo.

Para evitar semejantes males, preciso seré que 
ni formular las propuestas de gracias no figuren 
en ellas sino-ios que hayan contraído indudable 
naérito personal, porque ni todos tienen oeaaion 
de distioguirse, ni el que esto suceda puedo ser 
obstáculo para que dejen de repararse oportuna y 
equitativamente los agravios de la suerte; ántes 
al contrario, la concienzuda y justa limitación de 
recompensas, permitirá dar impulso á las escalas; 
la antigüedad no se verá postergada á causa de 
las vicisitudes por que atravesamos, y reinará 
esa satisfacción intima ó inherente á la seguí idad 
do que todos han de recibir á su turno lo que en 
realidad lea corresponda.

En suma: inejorar la institución militar en 
cuanto sea posible; abrir paso al valor y á los he­
chos distinguidos sin cerrarlo á la antigüedad; 
conceder premios é imponer castigos con severa 
imparcialidad y suma justicia á fin da conservar 
vivos los dos poderosos móviles que .impulsan al 
hombre á las grandes acciones; tales'son mis fir­
mes é indeclinables prooósitos, y para realizarlos 
cuento desde luego con la eficaz y decidida coo­
peración de cuantos visten el honroso uniforme 
militar, y muy especialmente conloa que ejer­
ciendo mando se hallan más en poeioion de que 
su noble ejemplo y patriótico esfuerzo sea la nor­
ma de sus subordinados.

Dios guarde á V . E. muchos años. Madrid 28 
de Febrero de 1873.—Acoeta.—Señor......

A S A M B L E A  N A C IO N A L .

Bxtraeto de la tetion celebrada el dia de 1.* Marzo 
de 1873.

PBESIDBNCIA DEL SE^OR VTCEPRB3IDENTB MARQUÚS.
DE PERALES.

Abierta la sesión á laa doa y media, y leida el 
acta de la anterior, fué aprobada.

El Sr. 80M0LIN0S: Aun cuando no aa halle 
presenta el señor ministro de la Gobernación, 
confio en que mi particular amigo el de Ultramar 
se servirá contestar á la pregunta que me voy á 
tomar la libertad de dirigir.

Si no estoy equivocado, me parece que el ayun­
tamiento de Madrid ha aceptado la situación que 
hoy nos rige, y como consecuencia de esto, seria 
regular que los alcaldes de barrio hubieran he­
cho lo miamo. Si ha tenido esto lugar ó no, lo 
ignoro; pero sé que los alcaldes de barrio y su­
plentes están alarmando á Madrid, citando á los 
vecinos oon pretexto de que puede verse amena­
zada la propiedad, y diciendo otras mil cosas que 
no son dignas do ser repetidas en esto sitio.

Ha habido reunión, como la da la calle de la 
Montera, donda se ha dicho por algunos indivi­
duos que seria preciso acudir de rodillas en busca 
del principe Alfonso. fRisas) En otras se ha di­
cho también, me parece que bácia los barrios da 
Palacio, qu3 era preciso que se reunieran los ve­
cinos y ee armaran para evitar los robos que se 
podían cometer.

En vista de esto, espero que el señor ministro 
se sirva decir si está dispuesto á hacer una exci­
tación al ayuntamiento de Madrid para que, ó 
cambie inmediatamente esos alcaldes de barrio, 
que son una rémora para la situación actual, que 
todos hemos reconocido y con la que estamos sa­
tisfechos, ó les exija que guarden el más profun­
do silencio y dejen á la libre voluntad de los ve­
cinos que celebren les reuniones que tengan por 
conveniente.

El señor ministro de ULTRAMAR: Voy á tener 
el gusto de contestar á la pregunta que ha hecho 
mi particular amigo el Sr. Somolinos, manifes­
tándole que el Gobierno uo tieoe jurisdicción in­
mediata sobro los alcaldes de barrio, y que si hay 
reuniones, están permitidas por la ley, puesto 
que la Constitución establece el derecho de todo 
ciudadano para asociarse y reunirse como lo ten­
ga por conveniente, siempre que no ae ínfainja la 
ley, y no oreo que en esas reuniones pueda de­
cirse que se ha faltado á ella.

Por lo demás, ea cierto que hay un grande in­
terés, no sé por quién, en propalar noticias alar­
mantes y tener en continua excitación al pais; y 
eu lo que pueda habar alguna culpabilidad, el 
Gobierno está dispuesto á corregirlo; más en lo 
que esté dentro del círculo de los derechos indi­
viduales, el Gobierno no puede tomar una parte 
activa para reprimirlo, puesto que lo permite 
la ley.

En cuanto al armamento, el Gobierno no pue­
de reconocer más armamentos legítimos que loa 
que la ley permite, y toda agrupación armada que 
noae halle en este caso, el Gobierno está dis­
puesto a no permitirla ni tolerarla.

El Sr. SALAVERRIA: A propósito da la pre­
gunta dirigida por el Sr. Somolinos, me voy á 
permitir hacer, no una pregunta, sino una reco­
mendación al Gobierno en favor de lo que hacen 
ó podrian hacer loa alcaldes de barrio y el ayun­
tamiento de Madrid sí considerasen necesario, 
dentro del círculo de sus atribuciones, que el ve- 
cinlario se reuniera, no con objeto alguno políti­
co, que no le hay, sino con el de defender sus fa­
milias y sus casas. (Rumores.) Los alcaldes de 
barrio son una autoridad reconocida, y el ayun­
tamiento de Madrid una autoridad constituida 
)or el sufragio universal, y lo que con unión con 
08 alcaldes y el ayuntamiento hagan los vecinos 

de Madrid en ese punto es perfectamente legal.
El Sr. OLAVE: Voy á permitirme dirigir va­

rias preguntas al Gobierno de la República.
¿Es cierto que bastante número de generales 

de los más conocidos por su tinte reaccionario, 
han solicitado licencia para el extranjero? Y  de 
ser esto cierto, y hallándose en la facultad del 
Poder ejecutivo conceder ó negar esas licencias, 
en el caso de darlas, en lo que creo hará bien, ¿se 
halla decidido el Gobierno i  que esos caballeros 
vayan á viajar por su cuenta y hac r que sa les 
conceda la licencia sin sueldo? ¿Cunsidera ol Go­
bierno que esto. está dentro de sus iacultades y 
que podría acaso ampliarse esta medida á;los no 
militares, y puede calcular el número de ciuda­
danos verdaderamente republicanos que podrian 
armarse con fusiles Remingthon sd ,uiridos con 
el sueldo de esos funcionarios que van al extran­
jero?

Y  ahora voy á dirigir otra pregunta al señor 
presidente del Polar ejecutivo ó al señor minis­
tro de Ultramar, que está presente y acaso puf'da 
contestar.

¿Nú es cierto que el Gobierno republicano, por 
ser en sn esencia el Gobierno del pueblo ¡rár el 
pueblo y  para el pueblo, es ei que más necesita 
de la publicidad en todos sns actos?

Y  da ser esto cierto, ¿considera el Poder ejecu­
tivo que es conveniente que en periódicos y ru­
mores de todo género se sepa que una docena de 
caballeros particulares, monopolizando las atri­
buciones que corresponden á los representantes 
del país, estáu en tratos y  en contratos sobre 
cuestiones que deben ser objeto de discusiones en 
la Asamblea, á la que no deben venir soluciones 
amañadas?

¿Es cierto, como la voz pública dica, que se 
llega en esos tratos y contratos hasta el escánda­
lo, que no quiero creer, de hacer depender la so­
lución de la cuestión de Ultramar de la convoca­
toria ó no de las Córtes Constituyentes y  vice­
versa? Esto es preciso que se trate con franqueza 
y lealtad; y como no quiero poner al Gobierno en 
ningún eonpromiso, dejo á su criterio y á su pru­
dencia el apreciar el momento oportuno para 
ocuparnos de esto, y en tal sentido le pregunto si 
esta dispuesto (á ser cierto todo lo que ee mur­
mura acerca de esas juntas directivas, ó como se 
llamen), á hacer la luz, bien usando de la inicia­
tiva que le ea propia, ó de la oportunidad que se 
le facilite por medio de una pregunta ó interpe­
lación, para que todas y cada nna de las graves 
cuestiones que tanto interesan al pais, se traten 
aqqí con toda publicidad, como tiene derecho á 
exijirlo la soberanía del pueblo.

El señor ministro de ULTRAMAR: Respecto á 
la primera pregunta, sobre los generales que ha­
yan podido pedir licencia para viajar por el ex­
tranjero, no tengo de ello ningún conocimiento;

esto pertenece al señor ministro de la Guerra, 
por lo tanto no puedo contestar á S. 3.

Bn cnrnto al segundo extremo, el Gobierno 
tiene sus atribuciones, que sabrá llevar á cabo, 
resolviendo lo que estime oportuno, acatando y 
respetando al mismo tiempo las de la Cámara, 
que adoptará las que tenga por conveniente.

Es cuanto tengo que contestar á 8. S.
El 8r. SOMOLINOS: Hó pedido la palabra para 

decir al señor ministro de Ultramar que los al­
caldes de barrio se han reunido sin cumplir con 
laa formali lades que marca la ley, y para pre­
guntar al Gobierno si está dispuesto á que ae 
corrija ese abuso.

No quiero i^adidas dictatoriales, pera que tam­
poco que cada uno interprete la ley á su manera. 
Ayer hubo una rennion de Vecinos dol barrio de 
Bilbao en la cual no habia más que tres republi­
canos; díganme los señores representantes si es ó 
no parcial esta clase de reuniones y si deben to­
lerarse... (Rumores.)

El señor ministro de ULTRAMAR: Debo decir 
al Sr. Somolinos, que la reunión es legal, aun 
cuando no haya en ella más que tres republicanos 
y lo seria aun cuando no hubiese ninguno.

El señor ministro de ULTRAMAR: Honedido 
la palabra para tener el honor de leer á ia Cáma­
ra el parte telegráfico que recibí anoche de Puer­
to-Rico, y que dice así:

«Habana 26 de Febrero.— Al ministro de Ul­
tramar.— Madrid.— Bl gobernador superior de 
Puerto-Rico.—Llegué felizmente á esta isla con 
los demás empleados.—Puerto-Rico Febrero 14. 
—Martínez.—Caballoa.»

Este parte tiene la fecha dei 14 da Febrero, y 
por estar interrumpido el cabl • no llegó á la Ha­
bana hasta el 26. Este es el úoieo despacho que 
se ha recibido de Puerto-Rico, «1 cual ha llegado 
anoche, yes extraño que se hAvsu •ecibido otros 
dirigidos á particulares, y uu naya llegado hasta 
añocbe el que acabo de leer.

El Sr. CISA: He pedido la pehbra para dirigir 
una pregunta al Gobierno. Nós ha dicho ésta que 
se halla dispuesto á cumplir y hacer cumplir to­
das las leyee; y como quiera que la de presu­
puestos......

El señor VICEPRESIDENTE (marqués ¡de Pe­
rales): Sírvase Y . S. hacer las preguntas sin
prólogo.

El Sr. CISA: Voy á ello. La ley de presupues­
tos prohíbe tener armas sin licencia del Gobier­
no; y como quiera que los habitantes de Madrid 
las están adquiriendo para defender sus personas 
y propiedades, cuando hay una ley de milicia 
y existen veinte batallones.....

El señor VICEPRESIDENTE (marqués de Pe­
rales): Sr. Cisa, síivase V. 8. formular concreta­
mente su pregunta.

El Sr. CISA: La estoy formulando. ¿Sabe el 
Gobierno si los habitantes de Madrid sa están ar­
mando y en virtud de qué autorización?

El señor ministro de ULTRAMAR: Ante todo, 
tengo encargo da mi compañero el señor ministro 
de Hacienda, de decir al Sr. Cisa que no extrañe 
que no haya concurrido hoy á contestar á su pre­
gunta de ayer, por impedírselo las muchas ocu­
paciones que le rodean.

Por lo demás, el Sr. Ciao y loa demás represen­
tantes pueden estar seguros de que el Gobierno, 
así en la cuestión á que se refiere S. S. coino en 
laa demás, cumplirá y hará cumplir la ley. Sabe 
que hay una ley de milicia, y sólo puede recono­
cer como fuerza armada la que se ha organizado 
oon arreglo á lo que en ella se dispone.

El Sr. SALAVERRIA: Doy gracias al señor 
ministro de Ultramar por la actitud resuelta en 
que dice hallarse el Gobierno de mantener á todo 
trance el órden público y de vigilar por la segu­
ridad de las personas.

El Sr. ROMERO ORTIZ: El atentado de que se 
queja mi amigo ol Sr. Chacen no se limita solo 
ála provincia de Granada, sino que ha sido ex­
tensivo á la de Cádiz, donde el ayuntamiento de 
Prado del Rey, ha sido disuelto por nn grupo de 
paisanos armados. Aprobado este acto por el go ­
bernador, se constituyó un nuevo ayuntamiento 
con individuos que no han sido nunca conceja­
les. Llamo sobre este hacho la atención del señor 
ministro, cuya rectitud reconozco, y presento al 
propio tiempo una exposición que eleva á la 
Asamblea el ayuntamiento de Prado del Rey. so­
bre estos desafueros.

El señor SECRETARIO (Banot): Pasará á la 
comisión de peticionas.

El señor ministro de ULTRAMAR: Ya he te­
nido el honor de manifestar, v ahora repito , que 
este caso, como en todos los demás, será exacta­
mente cumplida la ley municipal.

El Sr. LAFUENTE: ¿Sabe el Gobierno que an­
tes de la proclamación delaRepúbüca había mu­
chos ayuntamientos nombrados de real órden ó 
elegidos por la fuerza, y en virtud de la protec­
ción qne les dispensaban los Gobiernos anterio­
res? ¿Sabe el Gobierno que muohos de esos ayun­
tamientos, despuea de la proclamación de la Re­
pública, creyendo sin duda que iban á peligrar 
sus vidas, dejaron su autoridad abandonada, '  
que los gobernadores luego 'c?. han dado atribu- 
C'ones uara r^coj-r esa auto’ idad d i qna ellos vo­
luntariamente 36 desposeyeron? ¿-Sabe el Gobier­
no que aquellos pueblos que quisieron tener au­
toridades provis onales se uan visto después per­
seguidos por esos ayuntamientos ilegales? Si lo 
sabe, ¿está dispuesto á hacer que esos ayunta­
mientos sean reemplazados por otros adecuados á 
la situación en que vivimos?

El señor ministro de ULTRAMAR: Como com­
prende la Asamblea, no corre-ponda á mi depar­
tamento la cuestión de que se trata, y por lo 
tanto ignoro si constan ó no constan en el minis­
terio de la Gobernación los hechos de que se ha 
ocupado el Sr. Lafuente; pero de cualquier modo, 
su señoría conoce el carácter recto y severo del 
señor ministro de la Gobernación, y  puede por lo 
tanto estar seguro de qne todo abuso del género 
de los que ha denunciado S. S. será corregido, y 
en esto como en todo, fiel y puntualmente obser­
vada la ley municipal.

El Sr. Ga m AZO: Deseo saber si al adveni­
miento de la República han debido cesar corpora­
ciones. populares, diputaciones provinciales cons­
tituidas contra derecho, en virtud de reales ór­
denes que anulaban otras ya ejecutoriadas, y por 
consiguiente arrogándose una autoridad qua no 
tenian, en virtnd de la protección que les habia 
dispensado un ministerio quo pasó para no volver 
jamás. Yo espero que el Gobierno dará en esto 
una satisfacción cumplida á la provincia de Va­
lladolid, en la cual han tenido lugar estos aten­
tados.

El señor ministro de ULTRAMAR: Sólo puedo 
repetir lo que he dicho antes, que en esa provin­
cia, como en Granada, como en las demás, se ob­
servarán y hará observar y cumplir la ley mu­
nicipal.

Kl Sr. MOMPEON: Ayer circularon en Madrid

rumores sobre sucesos gravea ocurridos en Cata­
luña: ae decia que por haberse faltado á la disci- 
pÜLa militar, habían sido disueltos varios cuer­
pos dol ejército; que uno de ellos habia asesinado 
a su coronel; qüe los carlistas habían desarmado 
cuatro compañías del e érclto: y finalmente, que 
de esos cuerpos disueltos habían llegado ayer á 
Madrid varios oficiales. En vista de esto, yo me

rirmito preguntar al Gobierno si está dispuesto 
deeir la verdad ie  lo que haya podido suceder, 

porque asi conviene á la tran*ilidad de Madrid 
y de la nación Española.

El señor ministro de ÜLTRAMAR: Puedo ase­
gurar al Sr. Mompeon que todos esos rumores, 
absolutamente todos son falsos, de toda falsedad.

Hay grande interés, especialmente en el p a ^ -  
do carlista, en propalar esas voces, para adquirir 
una importancia qua no tiene ni puede tener ese 
partido. Según noticias que se acaban de recibir, 
los carlistas han sufrido una derrota en el Maes­
trazgo y otra en la provincia de Tarragona; y en 
los demás jiuntos de la Península, si se exceptúa 
Navarra, hay órden y tranquilidad. Ha habido, 
es cierto, algunos actos de indisciplina militar 
en Cataluña; pero la disciplina está * r  completo 
restablecida y las tropas todas se hallan dispues­
tas á cumplir con sns debjres. Carecen por lo 
tanto de fundamento todos esos rumorM que se 
hacen circular por los enemigos do la situación 
con un objeto ficil de comprender.

El Sr. PATINO: Ha pedido la palabra para pre­
guntar al señor ministío de la Guerra si se ha re­
tirado la concesión de armamento qne por real 
órden de 9 de Febrero último se otorgó at ayun­
tamiento de Madiid para la brigada de artillería 
montada da los volantarios de la República, y en 
caso de que no se haya retirado por su órden, si 
está pronto á corregir y castigar esta falta, por­
que he visto al capitan general accidental, y aca­
ba de manifestarme que no se encuentra dispues­
to á entregarnos el armamento concedido.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Marqués de Pera­
les): Se pondrá en conocimiento del señor minis­
tro la pregunta de su señoría.

Orden del dia.—^Sorteo de secciones.
A las cinco se reanuda la sesión.— Dictámenes 

de peticiones.—Sa aprueba la proposición dispo­
niendo que los notarios de Ultramar lleven pro­
tocolos propios.

Idem prorogando los plazos para la construc­
ción de ferro-carriles de Córdoba á Belmez y de 
Granada áBobadilla.

Idem sobre casación criminal en Cuba y Puer­
to-Rico.

Bl Sr. GAMAZO: Señores, no esperaba que en 
estos momentos se tratara de llevar las reformas 
en materia procesal á laa Antillas , cuando hay 
pendientes otros asuntos políticos de interés más 
palpitante, y con eitrañeza suspendidos. Con­
fieso que no soñaba se tratase en tales instantes 
esta cnestion, por lo cual no me he preocupado 
gran cosa del estudio del dictámen. Paro al ver 
que se pone á discusión, pregunto yo: ¿cómo en­
tienden loa señores de la comisión que estas le­
yes van á ser aplicadas i  los procedimientos cri­
minales que se incoen en Puerto-Rico y Cuba?

Todos sabéis que el ministerio radical, de que 
formaba parte el Sr. Gasset, ofreció nombrar una 
comisión que estudiase el Código penal para apli­
carlo á Ultramar. Esto fué o jeto de una viva 
léplica por parte del Sr. Labra. Yo deseo que las 
leyes civiles y penales sean iguales en toaos los 
ámbitos, en todas las provincias de la nación es­
pañola; pues así como encuentro peligro en apli­
car á Cuba y Puerto-Rico las reformas políticas 
llevadas á cabo eu la Penínsnla , no encuentro 
ninguno en su equiparación á nosotros en esta 
materia. Pero yo pregunto: ¿quó se proponen loa 
autores de la proposición de ley y la comisión al 
proclamar la necesidad de que se declaren v i­
gentes en Puerto-Rico, Cuba y Filipinas, las dis- 
posicionea^legislativas qne en el dictámen se men­
cionan? No hay nada tan peligroso para las Asam­
bleas legislativas como el que en estos momen­
tos graves se traten estas cuestiones. Yo creo que 
las leyes procesales de la Península necesitan 
machas, profundas jr muy indispensables refor­
mas, y por tanto entiendo que no debemos lle­
varlas con todos sus inconvenientes á las pro­
vincias de Ultramar, mucho más estando, repito, 
pendientes otras cuestiones de más intereses, 
cuyo debate está suspendido sin que haya expli­
cación satisfactoria de esa suspensión, cosa qne 
me extraña mucho.

El señor PRESIDENTE: Esa extrañeza ¿se re­
fiere á la conducta del presidente? Pues diré á 
S. S. que este proyecto está puesto i  la órden 
del dia, y es derecno y deber de todos los señores 
representantes de la nación ver desde las prime­
ras horas loa asuntos que han do discutirse.

El Sr. GAMAZO: Continúo, no devolviendo la 
acusación que S. S. me ha dirigido...

El señor PRESIDENTE: Yo no dirijo acnsa- 
cion alguna; contesto á un cargo que parecía d i­
rigido al presidente.

El Sr. GAMAZO: Da todas manerái digo, que 
sin inculpar á nadie, me parece que es nn órden 
bastante irregular, aunque depende sólo del re­
glamento, que se pueda sus^nder un debate 
importante para dar lugar á otros que nadie es­
peraba, uo obstante estar anunciados en la *den  
del dia y durante largo tiempo no ae discuten.

Decia, señores, siguiendo mis observaciones, 
que quisiera saber en que forma aplicarían loa se­
ñores de la comisión las leyes de casación y de 
reforma en los procedimientos á Ultramar, cuan­
do no hay leyes sustantivas que pnedan ser cita­
das para dar lugar al recurso de casación. ¿Es 
que se proponen apremiar al Gobierno para que 
dicte las disposiciones que ha de aplicar al Códi­
go penal? ¿No? Pues entonces espero que me di­
gan qné ley citarian como infringida caando se 
tratara de penar cualquiera da aquellos hechos 
que se vienen castigando en las Antillas y en las 
posesiones de Filipinas, según una jurispruden­
cia puramente consuetudinaria.

Ahora bien: si no se proponen apremiar al Go­
bierno, ¿quó empeño hay en que sa vota este pro­
yecto? ¿No hay empeño? ¿Por qué entonces se ha 
dado este dictámen tan pronto? La reiorma de un 
Código ha sido siempre asunto de grave medita­
ción, y las comisiones que para estos asuntos se 
han congregado han solido citar á los señores di­
putados á sus reuniones. Esta propusicion, sin 
embargo, ha seguido todos sus trámites en poco 
más de un mes; y es imposible que los señorea de 
la comisión hayan tenido tiempo de estudiar laa 
leyes mismas que tratan de aplicar á las An­
tillas. , ,

Para demostrar este aserto haré una sencilla 
reflexión. Dice elart. 1.® del proyecto que se dis­
cute: [Leyó). Yo pregunto al Sr. Labra: la ley de 
18 de Junio de 1870, dictada para reformar un
Srocedimiento que no está en vigor en las Anti­

as ni en Filipinas, ¿puedo ser llevada allí sin 
llevar antes laa leyes que han de ser reformadas?

Pues tal es el primer vicio capital del proyecto 
que se discute; vicio que me hace sonochar que 
este proyecto ha pasado en la comisión sin más 
debate que una sencilla lectura.

Trátase, pues, de llevar á las Antillas leyes que 
aquí no se han empezado á plantear, cuyas ven- 
tí^aa ó inconvenientes no conocemos, y que ni 
aun han sido discutidas.

No molesto m is á la Asamblea. Era mi objeto 
llamar su atención sobre esta proyecto á fin do 
que no lo votemos sin meditación, pues es tristí­
simo que se hagan reformas d e /o n ¿  en comble, 
como se dice en Francia, dando claro indicio de 
que esta Asamblea, preocupada en asuntos más 
graves, no se ha fijado en las consecuencias que 
la reforma que se propone pueda traer.

El Sr. Labra contesta brevemente al Sr. Ga- 
mazo y este rectifica.

Se suspende la disensión. Se lee el proyecto de 
ley para la creación de 50 batallones de cuerpos 
francos y concesión de un crédito de 100 millonea 
de pesetas al Gobierno para armarlos y equi­
parlos.

Se acuerda que laa secciones sa reúnan el do­
mingo.

Se levanta la sesión.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
MADBtD» 3 DB MABZO D8 1873.

SUPLEMENTO A LÁ CIRCULAR
DEL CIUDADANO CASTELAB.

«Aquí no ha sucedido una revolución vio­
lenta, no: lo que aquí sucede, es y debe lla­
marse, ana evolución necesaria.»

Esto dice el ciudadano ministro de Estado 
en su circular á los representantes de España 
en el extranjero, documento destinado á pre­
sentar con diplomática solemnidad ante los 
Gabinetes de Europa la reoien nacida Repú­
blica.

Y á fá que Castelar tiene lazon. En efecto, 
cuanto sucede hoy en España, «solo se ex­
plica (como dico redondeando su pensamiento 
el ministro) por las leyes racionales de la ló­
gica.» En efecto, la República sigue al par­
lamentarismo, como signe la tempestad á los 
vapores que la engendran.

En efecto, ¿quó habia de suceder? «En la 
^Constitución de 1817, ao creó la monarquía 
»democrática; en la Constitución de 1837, la 
»monarquía parlamentaria; en la Constitu- 
»cion de 1869, la monarquía electiva...» «Te- 
»níamos los derechos individuales promnlga- 
»dos en fórmulas más amplias como las fór- 
»mulas de la Constitución federal de los E s- 
»tados-Unldos; teníamos el sufragio dado á 
»todos los cindadanos; teníamos, si no lo quo 
»necesitábamoa y queremos, una grande au- 
»tonomía municipal y provincial...» Y en esta 
situación de cosas, amanecimos un dia «sin 
»rey, por renuncia del monarca y de sns des- 
»cendientes...» ¿Quó habíamos de hacer?

Perfectamente dicho. La narración históri­
ca en que el ciudadano Castelar funda, no sa­
bemos si su mego ó su intimación á los Go­
biernos extranjeros para qne reconozcan la 
República española, os verdadera; no tiene 
da falso, sino el que solo dice media verdad. 
Nosotros vamos á completarla, diciendo á 
esos Gobiernos lo que do seguro les habría­
mos dicho, con fórmalas más ó ménos diplo­
máticas, si el ciudadano ministro hubiese te­
nido la inverosímil ocurrencia de encargarnos 
la redacción de la circular.

Sí, señoras, sí, (habríamos dicho á toda esa 
colección de facciones triunfantes que hoy sa 
llaman Gobiernos); ustedes tienen obligación 
de ayndarnos en la tarea repnblicana; uste­
des carecen do todo derecho para venirnos 
aqní con repulgos de empanada, haciendo del 
desdeñoso y circunspecto.

Nosotros no tenemos sino lo qne nstedes 
nos han dado; y  sobre poco más ó ménos, lo 
qne cada enal de ustedes tiene, viene á ser lo 
mismo que tenemos nosotros, sin más añadi­
dura que un poco de fuerza más (que durará 
lo que durare) para oprimir la conciencia da 
los pueblos á quienes dominan, para falsificar 
sns tradiciones, para corromper sn inteligen­
cia, para llevarlos, en fin, por los caminos de 
la revolución, primero á la demagogia, y des­
pués al cesarismo.

Somos hijos del liberalismo, nietos déla 
Reforma, y descendientes legítimos dol padre 
de toda rebelión contra la verdad y contra el 
derecho.

Somos fieles ejecntores do aquel testamento 
que, antes do suicidarse, hicieron en coman­
dita laa monarquías europeas cuando, á fines 
del pasado siglo, se conjuraron contra Cristo 
y  sn Iglesia, enseñando á los pueblos el ca­
mino para hollar toda especie de autoridad 
legítima en toda especio de sus legítimos re­
presentantes.

Hemos sido cumplidores fieles de todos los 
decretos que ustedes nos han enviado desda 
sus lógias subterráneas, y  desde los Congre­
sos y Gabinetes edificados sobre ellas, para 
proseguir, sin solución de continuidad, la ta-
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ea de anbTertír todos los principios sociales.

Da ustedes hemos tomado los sistemas de 
enseñanza pública, encaminados primera­
mente á enturbiar, y luego á destrnir la fé 
religiosa, por ministerio de falsas filosofías, 
basadas en duda sistemática é en rotundas 
negaciones.

De ustedes hemos tomado los sistemas polí­
ticos, encaminados primeramente á poner en 
perpétua tela de juicio el ejercicio do la sobe­
ranía y  luego á usurparla sistemáticamente, 
llevándola como á nn beodo de facción en 
facción, no dejándola reposar nunca en sitio 
alguno donde pudiera tener ni una sombra si­
quiera de legitimidad.

De ustedes hemos tomado todos los siste­
mas econémico-políticos, encaminados pri­
meramente á despertar todo género de concu­
piscencias, y á facilitar después todos los me­
dios de satisfacerlas, exaltando sistemática­
mente la fuerza material del hombre, y  apa­
gando, con progreso no menos interrumpido, 
el infiojo de todos los temperamentos y de to­
das las resistencias morales, que habrían neu­
tralizado la tendencia, naturalmente pertur­
badora, de todo cuanto solicita los apetitos 
carnales del hombre.

Tres largos siglos há yaque los progenito­
res da ustedes, como ustedes á ejemplo de 
ellos, nos están acusando do quedarnos reza­
gados en ese movimiento de perversión so­
cial; y no hay sarcasmo que ustedes hayan 
dejado do lanzar contra nosotros por el delito 
do resistir, mas que otra nación alguna, al 
espíritu corruptor que, bajo el nombre de 
civilización moderna, han suscitado ustedes 
en el érden de Isi inteligencias, en el do las 
conciencias y  en el do las costumbres.

Ha tres largos siglos que la España catéli- 
ea y  monárquica, precisamente á causa de su 
lealtad para con el catolicismo y la monar­
quía, está siendo el blanco predilecto de los 
élios de usiedes, y  el anima vilis escogida 
de preferencia por sos antros de iniquidad 
para ensayar en ella todo género de perver­
siones, y  para abrumarla con toda especie 
de desastres.

¿Y qné habia de suceder? Corríiplio optimi 
pessima. Por lo mismo que la obra do des­
trucción encentraba aqní mayor resistencia, 
las minas del érden social son acaso más 
completas qne en oí.*a nación alguna.

Y hoy al ver cémo crece la marea demo­
crática; al verla ya cubrir con las oleadas de­
magógicas el terreno que t'.n hábilmente te­
nían ustedes preparado con el regalismo, pri- 
mero^ con el liberalismo despnes, y  última­
mente con el sollo do infamia quo nos trajo 
la dinastía de’ excomu’gado, empujado por 
ustedes á las playas de Castilla; hoy, en fin, 
quo al ver trlin-adas, por obra de ustedes, i j • 
das las bases da nuesi -o érden social propio 
y  legítimo, comprenden que no hay quizás 
en Europa otro campo tan bien dispuesto á 
recibir la última sembla de la labor revolu­
cionaria; hoy se asustan, é tuercen el rostro, 
ante la espontaneidad y galanura con que 
esa semilla produce su fruto; hoy temen que 
la República española sea el reductn do La 
Internacional er -opea... y, padres, desnatu­
ralizados, ponen dificultad en reconocer al 
hijo de sns entrañas!...

Esto, sobro poco más é ménos, es lo qne 
diriamos nosotros si el ciudadano Castelar nos 
encargase de hablar con los Gabinetes de la 
Europa que hoy tenemos. Poro añadiríamos 
por nuestra cuenta;

Reconozcan Vds., 6 dejen de reconocer la 
República española, eUa será siempre resul­
tado lógico do todo cnanto Vds. han hecho 
con esta pobre nación. Si con la República 
española, ó inmediatamente tras ella, surgo' 
aquí una demagogia qne desde este ricon 
pneda llevar á Vds. la peste, no les queda 
otro medio sino uno de estos dos.

Ó volviendo Vds. en su acuerdo, compren­
den que les importa favorecer en España una 
restauración de oodos los principios violados 
aqní por obra directa ó con el apoyo indirecto 
do Vds.;

Ó no lo quieren compres der, y  en este caso 
no tendrán más remedio sino ejercer nna in­
tervención PTmada, la cual seria principio de 
la gnerra continental, incubada, ya tiempo 
há, en la siíuacion particular de cada nno de 
nstedcs, y en la qno íbron 'os nnos respecto 
de los otros.

¿Escogen Vds. lo primero?.....
¿Se deciden por lo segando? En esto caso, 

en el pecado llevarían la penitencia, porque 
esa guerra continental que á Vds. amenaza 
seria inevitablemente el término do la domi­
nación do todos Vds.

Como quiera que sucedan las cosas, Espa­
ña, que ha oido para Vds. el campo predilec­
to do su obra do perversión cosmopolita, lleva 
trazas de ser el instrumento ó la ocasión do 
sn castigo.

EL ARMAMENTO VECINAL.
El armamento general de los vecinos de 

Madrid ha sido ya objeto de preguntas hos­
tiles por parte de dos diputados repnblicanos 
en la sesión del sábado y  de varios artículos 
violentos do la prensa federal.

El Sr. Somolinos fué el primero que pre- 
g(untó al Gobierno si estaba dispuesto á im­
pedir que los alcaldes de barrio, dependientes 
del ayuntamiento de Madrid, que se han so­
metido á la República, convocasen á los ve­
cinos para celebrar reuniones en las que so 
trata del armamento del vecindario para de­
fender las haciendas y  las vidas.

El Sr. Sorní, ministro de Ultramar, único 
que á la sazón ocupaba el banco aznl, con­
testó qne las reuniones á qne aludía el señor 
Somolinos eran perfectamente legales, y qne 
no tenia para qné mezclarse en la conducta 
de los alcaldes de barrio.

El Sr. Somolinos hablé nna é dos veces 
más de este asunto y en sentido contrario los 
Sres. Salaverria y Arana, preguntando si ol 
Gobierno estaba dispuesto á sostener á los 
alcaldes de barrio. El Sr. Cisa y Cisa hablé 
en contra del armamento de los vecinos, sn- 
poniéudole ilegal y nregnntando si estaos el 
Gobierno dispuesto a hacer qne se cumpliera 
la ley de presupuestos que exige el pago de 
nn impuesto pa^a ol uso de armas.

De las preg^nntas do los diputados y de las 
contestaciones del ministro resalta que los 
republicanos empiezan á mirar mal el arma­
mento del vecindario y que este lo parecía al 
Gobierno cosa bastante natnral, puesto que 
ni ha tratado de impedirlo ni ha dado mues­
tras de que el caso le hubiera llamado la 
atención. Estrechado, sin embargo, el Go­
bierno por los republicanos, ha dicho vaga­
mente que está dispuesto á no tolerar más 
fnerzas armadas que las legales, á hacer que 
se cumpla la ley de la milicia nacional, y quo 
recomienda al público que no dé crédito á 
ciertos rumores alarmantes que se propalan.

En cnanto á artícnlos de periódicos, tene­
mos á la vista uno de El Combate Federal y 
otro de La Igualdad, qne son dignos de es­
pecial mención. Ambos tienen títulos análo­
gos: Los provocadores es el epígrafe del ar­
tículo de El Combate: Una provocación es el 
del artícnlo de La Igualdad.

Hó aquí algnnos párrafos de El Combate 
qne vienen tras do otros en que se ensalza 
el cjmportamlento del pueblo en los dias pa­
sados:

«¿Se dezeonfla del pueblo, es desconfls de la 
clase obrera? Pura esta desconfianza, despuea de 
las pruebas de prudencia y sensatez que el pue­
blo na dado, ea una provosacion que puede traer 
fatales consecuencias á los provocadorss.

¿Sa deaconfla de la eficacia de la República pa­
ra bacer la felicidad de España y hermanar el ór- 
den con la libertad, el derecho con la justicia? 
Pues esta desconfianza es una provocación que 
puede traer fdtílea cor seonencissá los provoca­
dores.

No lo dudéis, reaccionarios de todas clases y 
condiciones. \ uestros temores son infundados y 
vuestras intenciones conocidas.

¿Quere's deshonrar el triunfo del pueblo, que­
ráis manchar ia república?

Pues no lo conseguiréis, porque ese mismo 
pueblo está ya apercibido y dispuesto, si llega el 
caso, á dar un» severa lección i  LOS PROVO­
CADORES.»

No es ménos violento el lenguaje de La 
Igualdad que el do 31 Combate, pero este pe­
riódico manifiesta con más claridad cierto te­
mor de qns los vecinos honrados que se ar­
man lo hacen para poner obstáculos á la re­
pública; y despnes de increparlos perqué ha­
cen ahora lo que no hicieron bajo el mando 
de Gobiernos reaccionarios y cuando funcio­
naba la pai tida de la Porra, continúa di­
ciendo:

«La República se ha proclamado y tiene qne 
sostenerse, porque está en la conciencia de toóos 
los que con rectitud piensan, porque es el único 
Gcbieino que pueda dar dias de prosperidad á la 
pátria ,yol pueblo está d iqu es*iá  sostenerla 
Repúobca, qi-e se afianzará tunqailamente si 
BUS enemigos la dejan; pero que no rehuirá nin­
guna batalla quo le presen'r.i, sabiendo arrollar 
cuantos obstáculos sa prc^-inten á su prso.»

Ni eu los periódicos que hemos c'd ido ni en 
las preguntas hechas por los diputados repn- 
blicsnoB el sábado último, hemos visto una 
sola razón, qno demuestre que son injnatifl- 
cadas las precauciones qne toma el vecinda­
rio de Maorid. Lo que hay es qno los republi­
canos están asustados áel efec^  ̂ moral qne 
ha de prodncir en España y  fuera de España 
la noticia de que los vecinos de Madrid han 
resnelto armarse para defender sus casas y 
sus personas, y quieren á tido trance neutra­
lizarlo. ¡Vano intent--»! Poco importa que so 
vocifere contra los v  rnos que r 3 arman. En 
España yen el extranjero no neeesi' m siquie­
ra saber eso psra comprender la situación de 
estopáis: basta con la relación de los sucesos 
de Montilla y otros puntos de Andalucía y 
Extremadura; basta con les not oias que se 
dan, siu que nadie las desmienta, de las gen­
tes de mal vixlr qne han acudido á Madrid 
desde la proclamación de la República, para 
justificar toda medida ds precaución que adop­
ten los vecinos honrados, sin distinción de 
matices políticos. Dígan lo que quieran cier­
tos repub'icanos, es un absurdo suponer qno 
pneda haber mira política en rías reuniones, 
en qne toman parte personas de todas clases 
y condiciones, y eu las cna'es de lo único qne 
se trata es de la conveLÍencia de que cada 
ciudadano tenga nn fusil para defeudetsedeu- 
trode su csiia en el caso do agresión. ¿Qué 
hay de particnlar en esto? ¿En dónde está ia 
provocación ni al pueblo ni á la República? 
Pues qué, ¿solo mertue el nombre de pndblo 
la muchedumbre que ae pone de par te de los 
sostenedores de una idea política? ¿No son 
parte del pueblo el jornalero, el tendero, el 
industrial, el abogado y  el militar, que tie- 
neu casa y tienen familia, y qnieren defen­
derlas?

No hay periódico ni clase alguna de la so­
ciedad que no haya elogiado el comporta­
miento que en general ha observado el pue­
blo de Madrid en momentos críticos, en qne 
puede decirse qne no ka habido Gobierno ni 
autoridades; pero ¿qnién ignora que mezcla­
dos coa ese pueblo, eu su mayoría honrado y 
de buenos sentimientos, hay en Madrid diez 
ó doce mil licenciados da presidio? ¿Quién ase­
gura que esos y  las gentes de mal vivir que 
han venido de provincias y del extranjero, no 
se creerán bastante inertes en un momento 
de confusión para hacer lo qne hasta ahora no 
han podido?

Que el armamento general significa des­
confianza respecto ála Eapúblioa: lo que sig­
nifica es que, dadas las circnnstanoias, dados 
los síntomas de indiseip'ina y dadas otras 
muchas cosas, se tome que pueda llegar uu 
momento en qne, á pesar de las buenas in­
tenciones de loa hombres qne componen el 
Gobierno, no tenga este bastante fuerza para 
impedir ciertos atentados. Si ae turbase el 
érden en Madrid, en sentido poiític.; sí nn 
dia los partidarios de otro sistema que el v i­
gente hoy, presentaran batalla al Gobierno, 
y este ocupara en defensa de la República to­
das las fnerzas del ejército y milicia ciuda­
dana de qne pudiera disponer, ¿quién res­
ponde de que las gentes de mal vivir, aglo­
meradas en la capital, no aprovecharan la

Ocasión para entregarse al pillaje? Y aun fue­
ra de este caso, ¿es por ventara imposible 
que en Madrid se intente parodiar la Commune 
en París?

La Igualdad tiene razón hasta cierto pun­
to cnando hace cargos al vecindario de Ma­
drid por no haber hecho en otro tiempo lo. 
qne ahora hace. Ciertamente no hubiéramos 
sido nosotros los qne nos hnbiéramos opuesto 
al armamento de los vec’oos honrados cuan­
do la paiiida de la Porra, cayo origen todos 
couQcemoi^ cometía crímenes qne siempre 
han quedado impunes, ¿Quién más que nos­
otros ha podido lamentarse de que vecinos 
honrados no se aunaran para rechazar enér­
gicamente á los malvados qne en Junio de 
1871 quisieron imped<” una manifestación de 
este pueblo católico?

Los que hayan leido nuestro primer artícu­
lo del viérnes, compreuderáu hasta qué pun­
to quisiéramos nosotros que en todos tiempos 
se hubieran armado los hombres honrados 
para defenderse ellos y para defender la so­
ciedad contra los ladrones de todas clases. 
Pero qne hasta ahora no se haya hecho lo 
que se debia, no es razón para que deje de 
hacerse en adelante. Desgraciadamente no se 
hará todo, pero si se hace algo en defensa de 
la sociedad, eso vamos ganando.

Y á este propósito , en contestación á nn 
párrafo injusto y provocador que escribe Bl 
Imparcial por lo qne dijimos en nnest. o ar­
tículo del sábado acerca del armamento de 
los vecinos, diremos al diario cimbrio qno 
nosotros no hemos tratado do Infundir des­
aliento ni terror á nad e; hemos dicho y repe­
tido que nos parece bien el armamento, pero 
también tenemos qu» decir y  repetir muchas 
vecei que con ese armamento no se salva la 
sociedad, y qne se ha deiado progresar mu­
cho el mal para qne nadie pneda tener con­
fianza en qne con tan sencillo remedio se va 
á ver libre da los horrores qúe todos te­
memos.

Esto no es decir quo no se empleo el reme­
dio. Empléese, pero búsquese con mucha di­
ligencia otro más eficaz, más radical, si de 
veras so qniere conjurar el peligro y salvar 
la sociedad.

ÓRDEN PÚBLICO.
Dos cuestiones do las más Importantes son 

hoy la del armamento de los vecinos y la de 
insubordinación del ejército.

Despechados los repnblicanos al ver qne el 
pueblo do Madrid, en vez de entregara á 
nna confianza ciega en el Gobierno, procura 
proveer á su propia defensa, renniéndose y 
concertándose para allegar armas y recursos 
con que hacer frente á los criminales, pro - 
curan influir cerca del ministerio para que 
en nombre de la libertad, sin duda, impida 
que cada cnal se prepare para que el dia del 
cataclismo no le pille desprevenido, como 
les sncedié á los vecinos de Paría, qne fueron 
víctimas de los demagogos de la Commune.

Los repnblicanos de un distrito han acudi­
do al gobernador en queja contra los alcaldes 
de barrio, que promueven las juntas dé ar­
mamento. yen algunas reuniones se hanpro- 
sentado algnnos republicanos, á protntar 
contra la actitud belicosa departe del co ­
mercio y clases que se dicen de órden.

La cuestión del ejército sigue cada vez 
peor, y ain que hayan podido atajarla órde­
nes ni circulares del mmistro de la Guerra, 
que pretende con la mayor formalidad reeta- 
blecer con anos cuantos renglones una orde­
nanza que hace muchos años se viene ratnan- 
do por su base, y  qne solo puede reconsti­
tuirse con severas y enérgicas medidas y por 
un poder fuerte y vigoroso, que uo consieuta 
imposiciones de arriba ni de abajo, y que mi­
da por igual rasero al gen-ral que se ha su­
blevado siempre y al soldado que pretende 
sublevarse. Mientras esto no suceda, es ilu­
sión pretender restablecer el respeto perdido 
y la obediencia á la ley con simples oircnla- 
rea ó con circnlares simples, que no son otra 
cosa que papeles mojados, de los cnales se ríe 
todo el mundo.

Y no pnede decirse que la indisciplina está 
reducida átal ó cnal punto, á taló cual cuer­
po: cartas, periódicos y  relaciones particula­
res nos demuestran que el mal ejemplo ha 
corrido y sb ha propagado con la rapidez del 
rayo, notándose sns efectos en puntos tan 
apartados como Barcelona y Málaga, Yalla- 
dolid y Valencia.

Ea la primara de estas poblaciones llega­
ron las tnrbaS hasta las puertas del castillo 
de Monjuich, acaudilladas por el tabernero 
Pedro Pons, y secundadas por parte de la 
gnarnicion qne se hallaba dentro de la forta­
leza; el capitán graduado mayor interino del 
oastdlo, en un comunicado dirigido al Diario 
de Barcelona, confirma que efectivamente ia 
tropa se aiteró y aun se emancipó durante 
toda la noche de la autoridad legítima del 
gobernador interino y de los oficiales de la 
guarnición. De los soldados do artillería y de 
Cádiz que dieron el ejemplo de la insubor­
dinación, nnos pedían que se abriese el puen­
te para que los paisanos con quien estaban 
de acuerdo evidente nent-r pernt-arau enla 
fortaleza, y otros deseaban lo contrario, y 
desde luego se pusieron al lado del goberna­
dor interino, que se colgó las llaves en su 
brazo resuelto á dejárselo cortar antes que 
permitir entrar en el rec'ito á quien no dobla 
entrar.

El mismo comunicante funda sn negativa 
á entregar el castillo al tabernero Pona en la 
hora intempestiva on que so reclamó (el os­
curecer) y la forma y origen de la órden, que 
habiendo autoridades militares, partió do la 
dipntacion provincial, y  concluye sincerando 
la conducta de los jefes y oficialvs de Mon - 
juich, quo so consagraroná contener alsolda- 
do, ccA gran riesgo de su vida.

En Málaga no son menores las señales de 
indisciplina, qno unidas á las aspiraciones 
demagógicas dol pueblo constituyen un gran 
peligro para aquella ciudad.

Por fortuna, hasta ahora las autoridades 
han sido enérgicas; el capitán general, que 
se trasladé allí desde Granada, continúa sin 
poderse mover de la ciudad, detenido por el 
temor de préximos trastornos. Un correspon­
sal del Diario Español asegura que no haca 
muchos dias ha presenciado en las calles de 
Málaga una escena que demuestra el relaja­
miento en qne ha caido la disciplina militar: 
nn pelotón da soldados de diez y seis hom­
bres, cou sargentos y cabos, recorrieron la 
ciudad completamente ébrios, insultando á 
los transeúntes y pretendiendo atropellar á

una señora, que solo se vié libre do su brutal 
proceder por la energía do un caballero, cayo 
nombre cita.

Es tal el estado de la poblacfon, que los ca­
rabineros han tenido qno asistir vestidos de 
paisano al entierro de su bravo capitán, se­
ñor Valentín, qne ha fallecido á consecnon- 
cia de laa heridas que rocihié de l?.s turbas 
que hace algunos dias pretendieron des­
armarle.

En cuanto á lo ocnirldo on Valencia con 
motivo do nna manifestación, paréceios con­
veniente dar á conocer á nuestros lectores la 
relación one hace Las Provincias, pnes por 
ella se vé qne hubo conatos de indisciplina 
por una parte de la gnarnicion, qne tomaron 
carácter bastante alarmante.

Hé aqní la relación;
«Sobre las cinco de la tarde, on cabo, acompa­

ñado de tres ó cuatro saldados y algunos paisa­
nos, se presentó en la plaza de San Franoisco 
ondeando uña bandeia tricolor con tes iniciales 
de «república federal» y el triángulo y gorro fri­
gio rodeado de rayos. Al llegar al centro del pa- 
eeo que hay en dicha plaza dieron vivas á la Re­
pública y se acercaron al cuartel, en el que no 
pudieron entrar por impedírselo el oficial de 
guardia. Daspues de permanecar alli algún rato, 
durante el cual no faltaron peroratas one aplau­
día la poca gente que se les unió , dirigiéndose 
por la oalla de las Barría al cnartsl da artillerían 
donde los nuevos oficiales hicieron retirar á los 
soldados que estaban en In  inmediaciones y qne 
obedecieron dócilmente.»

De al'í los manifestantes pasaron i  la espitarla 
general, dando vivas al elército republicano y á 
la República federal, y á los pocos minutos pre­
sentóse an el balcón el Sr. García Velarde, aco­
gido con «planeos por los soldados, con los oue 
entabló con ellos un animado diálogo. Bl Sr. Ve- 
larde, al grito da República federal, dijo que de­
fiende y aclama repúolíca como disponga el Go­
bierno, federal si esta idea triunfa, y aijo á los 
soldados que antes de ello estiba el deber de 
combatir á los carlistas, con los qne se estaban 
batiendo 'esde el amanecer los voluntarios de 
Adzaneta, habiendo muerto gloriosamente su al­
calde. Alguno de los manifntantra expuso al ge­
neral las pretensiones de los Eoldados, ó al menos 
de los que tomaban su voz, recordando el señor 
García Velarde su cariño á la clase de tropa y el 
interés con que la trataba.

Sin m ti incidentes pasó la manifestación al 
cercano cuartel de Santo Domingo, donde tam­
poco se le permitió la entrada, y despnes de lar­
gos vivas y no poces gritos, regresó por la calle 
de la Chufa, del Mar y San Vicente á la plaza do 
San Francisco, siendo pocos los verdaderos ma­
nifestantes V más los curiosos.

Los Sres. Felin y Gsstaldi, jefes de un batillon 
de la Milicia, habian reunido allí unos pocos vo­
luntarios, y trabajaron oon acio’-to y energía por 
deshacer la manifcitacion, invitando los volun­
tarios á los curiosos á despejar la plaza, y acom­
pañando el Sr. Feliu á los oue llevaban la bande­
ra hasta cerca de la plaza ae Pellicer, donde la 
dejaron en una casa, aconsejándoles enérgica­
mente el Sr. Feliu (que ayer nrestó excelenV-> 
servicios á Valencia), qu > ?n> volvieran á sacarla, 
pues los voluntarios estaban decididos á que no 
se ' Iterase el órden en Valencia.

Para elio la autoridad ha dispuesto que IM 
veteranos se reúnan hoy en las Caspi Capitulares 
y el primer batallón de voluntarios en la Lonja.

Debemos hacer justicia áloa republicanos va­
lencianos qne 'ayer mostraron vivo interés y ges­
tionaron con ahinco porque no se alterne el ór­
den evitando la deaorganuacion del ejéreiti, que 
sololconviene á los revoltosos de oficio y al c»’"- 
lismo. t ía  soldados mostraron también muy 
buen espíritu y pocos ae unieron á la manifesta­
ción, retirándose todos al toque de retreta; pero 
si DOS place consignar pote r ipíritu, dejamos al 
juicio de la autoridad militar si la repetición de 
excitaciones no quebrantará la disciplina, y si es 
prudente dejar correr la bola de nieve, sin tomar 
medides mny enérgicas para sostener el órden, 
qna no ha de fiarle siempre á los buenos oficios 
de laa personas que oficiosamente intervienen 
psra contener á los alborotador'■<.»

En mayor ó menor escala, lo mismo suce­
de en las demés poblaciones de España.

El Gobierno, entre tanto, sigue muy con­
fiado > satisfecho, anunciando que tonas son 
felicinadn y que disfru+smos do una paz oc- 
taviana.

Exactamente lo mismo ereian los senadores 
y las muchedumbres romansi, según refiere 
Sae' '̂inio la yíspera de aquel dia en que los 
bárbaros dieron la señ?' de marcha para des­
truí’* la civilización de Occidente.

Aunque en el ministerio hay catedráticos 
de historia, poca enseñanza sacan ae ella, á 
jnzg»'* por la eondacta qhe signen.

E l sábado eirenlaron noticias alarmantes 
de Badalona, las cnalfs daban por seguro que 
allí habian ocurrido desórdenes de considera­
ción; todavía no tenemos en nuestro pode? los 
periódicos do Barcelona, qne pueden confir­
mar é desmentir esta noticia; sólo encontrr - 
moa en nn nerióc ico la si-^uionte c » . la, que 
es aaterior a. dia en que se suponen los des­
órdenes, y  que refiere ia reí Ista qne prsó á 
las fuerzas de aquel puntó el gensr?’ Con­
treras.

« B a d íu o n jl ,  2 7 .—Ayer llegaron á esta villa en 
varios trenes especiales, laa columnas de los co­
roneles Fajardo y  ü rta zn , además de alguna 
otra pequeña fuerza que procedente del litoral ae 
reconcentró aquí.

Hoy, juévps, antes de las once de la mañana y 
en tren especial ha llegado el general Contreras, 
acompañado de dos mariscales de nm po, nno de 
ellos eISr. Lagunero, aJcaua oficialidad y paisa­
nos, entra estm algún uiputado nrovincial. A su 
llegada, la estación y todas sos avenidas al igual 
que la exísrsa playa de asta villa fstaba atesta­
da de espectadores.

Las tropas estaban formadas en línea de bata­
lla, apoyándose el ala derecha en la estación, en 
la forma siguí ct3:

Una compañía de Guias de la diputación el 
mando delSr. Gabau.doscjmpañírs pertenecien­
tes al batallón repnolioano de esta villa, con su 
ayuntamiento al frente, presidido por el Sr. Solá, 
nueve compañías del núm. 15 de infentería de lí­
nea, cuatro compañías del 35 de linea, dos com­
pañías de carabineros y una sección de artillería 
oon dos piezas; dos bataiion'i del núm. 6 d e 'í-  
nea, dos compañías de cazidores del núm. 19 y 
dos compañías del 21 de línea, otra sección de ar­
tillería con dos piezas y un escuadrón de ceballc- 
ría. Total, unos 3,(DO hombres, á los que ba re­
vistado el general Contraras, y dirigiéndose des­
pués á todos los batallones, uno por uno, forma­
dos en masa, recomendándoles eñe izmente el ór­
den y la diacipiina tan necesarios en estos mo­
mentos para combatir á la insurrección car lleta, 
aiisdiénooles á renglón sega'do si podia contar 
oon ellos, y un si nutrido salía de tluos.

Seguidamente, de cada batallón hacia que es le 
iresentasen loados sargentos más antiguos, á 
os que, despnes de felioitsrles y abrazarles en 

nombre de ía clase de tropa de su b&tal’ on, lea 
ascendía á alféreces. Al fijal de todo, la tropa ha 
desfilado por compañías Lenta del capitán gene­
ral, su estado mayor y ol ayuntamiento de esta 
villa, en medio del mayor entusiasmo y  una <n-

mensa concurrencia. A  las ocho y media ba re­
gresado con su acompañamiento á esa capital.»

Da varios periódicos recojamos las siguien­
tes noticias:

«Tenemos entendido que el señor ministro da 
Marina ha dado órdenes enérgicas y terminantes 
para que ain demora alguna verifique su salida 
del puerto de Barcelona el vapor Ulloa.

La mayor parte da los marineros qua compo­
nen la dotación de esti buque están reengancha­
dos por seis años, para servir en las costas de Ca­
taluña; pero sin perjuicio de ir i  la Península 
donde el Gobierno les ordene. La residencia ds 
dichos individuos en aquel país, donde las pa­
siones están tan excitauss y donde la propaganda 
socialista tiene tantas ramificaciones, han podido 
infinir mucho en la actitud indisciplinada en 
que se encuentran.

El Sr. Bustillos, oficial del ministerio de Mari­
na, salió ayer á encargarse del mando de este 
buque.

—Bl pensamiento de armar por calles la mili­
cia sedentaria encargada de la defensa del órden 
social, va tomando proporciones en Valencia co­
mo en Madrid y otros pantos. El ejemplo de los 
vecinos de laa calles de San Fernando y Liñan, 
que han sido los primeros en acordar el arma­
mento, ha sido seguido por los de la plaza de 
Santa Catalina y calle de Zaragoza, que ayer 
se alistaron todos en la milicia. Mañana segui­
rá el alistamiento en la calle de San Vicente.

—A petición de loa cónsules, y como medida 
de precaución, dice el Times que las potencif.a 
marítimas de Europa hsn enviado buques de 
guerra á nuestros mares para establecer cruceros 
en las costas de España y con el objeto de velar 
por loa intereses y ls seguridad de sus compa­
triotas. Les noticias llegadas á Francia ó Ingla­
terra sobra loa aucssos de Málaga y Barcelona, 
hablen impresionado mucho la opinión de la Eu­
ropa.

—Parece qua el tercer dia de Carnaval se pro­
movió rn  slooroto en el paseo da Granada, re- 
aultf ndo heridos en la con rasión, aunque leve- 
ments por fortuna, el alcalde, un diputado pro- 

i vincial y un ofic’sv de ia secretr’ ía del ayunta- 
¡ miento.
i —Se nos ha asegurado, por quien debe saber'o, 
i que los dos soldaaoa que estos dirs han prsaado 
i las calles de Madrid con gorro frigio no son tshs 

soldados, sino dos hombres que se disfrazaron 
con la intención que debe suponerse.

—El general comunista Clousseret parece que 
i n oh a ss 'id ode  Madrid, puesto que anoche he- 
i mos oido decir qne eotaba en nno de los teatros 
! de esta capital. Como no lo conocemos, no sabe- 
¡ moa si será cierto ó no que siga en Mad-id.»

SUBLEVACION CARLISTA.

SS. AA. RR. D. Alfonso de Bcrbon y  de 
Este y  doña María de las Nieves de Bra- 
ganza, su augusta esposa, se imieron á las 
fuerzas de Saballs el ?4 de Febrero, como d i- 
gimos en nuestro último número. Esta noti­
cia, confirmada por los periódicos liberales da 
Cataluña, es ya iududable. A La Esperanza 
ha escrito nn oficial do Saballs, las dos si- 

; gnientes 'cartas, que verán con gran eatís- 
■ facción nuestros lectores:

ViDBÁ, 24 de Febrero de 1873 —Escribo á V. á 
vuela pluma para participarle que S. A. R. D. A l­
fonso de Boruon y Austria, infante de España y 
general en jefa del Principado, acompañado de su 
señora esposa doña María montados sobra briosos 
caballos, pesan revista á le í fuerzas del invicto 
Sabal's en este punto.

S. A. viste pantalón encarnado con franja ne­
gra, bota de montar, zamarra y boina blanca.

Su señora también lleva boina blanca, dejando 
caer la borla de oro sobre el hombro izquierdo, al 
contrario que nosotros.

Una de las Cusas que más me han llamado la 
atención, ha sido el verla montar á caballo. On* 
vez puesta la msno sobre la silla, de un brinca 
ha quedado sentada y en disposición de marchar. 
El pueblo entusias nado hace locuras prra meui- 
festarles su carino.

Entre las persones de sn Estado Mayor, figura 
el anciano general Sr. Torres, su primer ayúden­
te de campo.

No tengo tiempo para más. Estamos da marcha, 
y més despacio prometo á V . algunos porme­
nores.»

S a n  Quikck 24 deFebrero de 1873. Esta ma­
ñana he escrito á V. desde Vidrá, y ahora escribo 
desde este carlista pneblo donde se ha hecho á 
SS. AA. RR. el recibimiento más entusiasta que 
es posible imaginar.

Hemos llegado á las cuatro de la tarde y ya en 
las afueras nos rsp oraban grandes masas acla­
mando y victoreando á S. A. y á la suya done, 
como dice el pueblo sencillo para designar á 1* 
serenísima D.® María de las Nieves.— Una comi­
sión del M. I. Avuntamieuto, otra del ilustrado 
Clero y otra de los msyorf o contribuyentes no so­
lamente de San Quírce, sino también de sus in­
mediaciones, han salido al camino, donde se han 
pronunciado entusiastas d’ scu'‘sos que eian cale - 
roEsmente ap’ audidcs por los heróicos Volunta­
rios. Las camoatí' s todrs volteaban.

Úna oomision ds niñas vritidas de blanco han 
escoltado á S. A. entonando himnos patrióticos 
hasta la casa donde se ha alojado—Una -vez alli, 
ha mandado que subieran las niñas y D.® María 
de las Nieves ha sido la que les ha dirigido pala­
bras cariñosas y saludables consejos.

Desputi han visitado el templo de Dios, las fá­
bricas todas y han recoirido el pueblo. S. A. don 
Alfonso iba delante llevando á en costado derecho 
al anciano grnera'. Torre”, y al izquierdo á don 
Francisco tíabal's. Su señora esposa marchaba 
detrás atrayendo bsoiasí todas las miradas. El 
trí^e de czmnaña reaHa su belleza.

De vuelta a la casa de eu alojamiento, S. A. don 
Alfonso ha recibido á todos los oficiales de la fuer­
za de Saballs. Deipues de encarecerles el cumpli­
miento do las reales ordenanz’ s. íes ha manifes­
tado que siguiendo la conducta irreprensible qna 
hasta ahora, se harán acreedores á nnevas gra­
cias. Escribo á vuela pluma, pues como V. sa fi­
gurará t nemos aún que hacer.

El pueblo loco de alegría. El infante muy con­
tento. Es la amabilidad personificada. Tenemos á 
tres horas de aqui una columna y noticias qne 
otra ha salido de Barcelona en el ferro carril para 
atacarnos. Aquí la esperamos y  Dios salve á 
nuestros queridos infantes de una bala perdida; 
lo demás corre de nuestra cuenta.»

El Diario de Barcelona, en carta de Vich 
quo publica, confiesa qne acudía macha gen- 
do la comarca á ver á loa infantes, que esta­
ban en San Quirico de Besora.

Es probablo que el combate de que se ha 
hablado estos dias, se haya librado bajo la 
dirección de D. Alfonso.

Lasdemáa noticias de Cataluña convienen 
en que la organización de los carlistas es 
completa, como lo pmeba ol haber estableci­
do el bloqneo de Vich, Roda y Centellas.

La situación do las partidas y columnas Jí- 
bera.es de Tarragona es en la actualidad la 
signiente: Tallada, hácia la Juncosa; Camats, 
hácia Senant; Quico, por la parte de Panafe- 
ta; el general Hidalgo con ia columna Otal,
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en Montblanch; Medeviela, en la Selva, y el 
coronel Gnerra en Veadréll.

Camats, con 300 hombres, ha estado en 
Cerviá, de donde ha sacado la contribncion y 
raciones.

Beapecto á la sitaacíon de as fuerzas libe­
rales en la prov'ncia de Lérida, d’ce El 
Tiempo:

«Ss ba cordrmado la aotieia relativa á que los 
oazadores de A lnlea, que «e hallab.’ .n en opera­
ciones en la orov!ocia ce  Lérida, dcolarr'on oor 
sí y futaal acoiída la ordeDe-??-! y la ob '"a ción  
de servir al F .íteo ; p >r lo que se dr«brudaron 
por le í pueblos, llegando alganci á vender sus 
aiJocs á los agent-1 carlistas. S egrí pai tn  de las 
autoridadn locales, lo3 soldados se diriglsn, al 
pateeer, á la capital de la provincia, mientras 
que los oficiales, por ellos despedidos, se encomi- 
nabau á Barcelona.»

En el Norte signen aumentando las fuerzas 
carlistas, según afirman tod?i las noticias qne 
se reciben.

El alcalde de Vera participa qne los carlis­
tas se han llevado á todos los mozos de 20 á 
30 años avecindados en la localidad. De Pal­
mas de Pamplona han marchado á las parti­
das ocho mozos, de Olite otros ocho y de A n - 
dorílla seis.

El coronel Costa annncia que Olio y Dor­
regaray salieron anteayer de Abarznza para 
el Valle de Valderin (Amescoas) y considera 
irobable que vaysn á Santa Cruz, Alegría ó 
AalvaVieiía, si intenvan pasar la provincia de 
A’ ava.

El Impareial añade qne con Santa Cruz y 
Macazaga van unos 500 hombres armados, y 
otros 300 con Iturbe y Lizái.aga.

Según Ai Diar'>\ ae San Seuaitlan, Santa 
Cruz se dedica en A”aoz á proveerse de ca­
nanas, morrales, eio., para los mozos que 
tiene sliitados en Oñate, Salinas, Escoriaza y 
otros pueblos dol distrito de Vergara, donde 
piensa formar un bataUon.

El general Pavia estaba anteayer hácia 
Estella, y ol brigadier Salcedo pernocté an­
teayer en San Quintín.

Do Astúrias no hay más noticias, sino que 
las partidas carlistas se han dividido en pe­
queños grupos, á causa del temporal de nie­
ves que reina en la provincia.

Cundo en tanto la insurrección en Galicia. 
El Tiempo dice que se ha reconcentrado en 
Orense la Guardia civil, á consecuencia del 
aumento qne han tenido las partidas, y en 
otro lugar añade, que estas se hau dividido 
en pelotones, y solo so ocupaban antes de 
ayer en recoger los mozos de los pneblos que 
cada grapo tenia encargo de recorrer.

El Imparcial d<oe que la partida qne se le­
vanté eu las inmediaciones de Carbal'edo 
(Lugo), y que exigió al alcalde 50 raciones, 
va mandada por Ramiro Feijóo, muy conoci­
do en aquella comarca.

Aunque la Gaceta y  los periódicos oficiosos 
han dado por disueltas las partidas do Fa­
lencia y Búrgoa, estos mismos periódicos tie­
nen que desdecirse y dar cuenta de la apari­
ción de nuevas partidas y correrías de las 
existentes.

Sognu La Corresvoniencia, en la noche dol 
viernes esta’ ieron eu Temiño 28 c •lisvas al 
mando de Rjúriguez y Penagos, 1.3 ooales 
se racionaron y salieron hácia Monasterio de 
Rodilla

Anteayer pasó por las inmediaciones de 
Castrogeriz, con dirección á Falencia, Pió 
Campo con 30 hombrea montados. En Gamo­
nal, pueblo distante de Burgos media legua, 
entraron en la madrugada de ayer cinco car­
listas montados y dos á pié, y sa llevaron dos 
caballos.

Cuenta además El Imparcial que el juez 
de primera instancia de Astudillo ha dirigido 
un telegrama al ministro do Gracia y J usvi- 
cia, participándole qué el viernes á las seis y 
media de ia tarde se presenté en Fromista 
(Falencia) una partida carlista, compuesta 
de 30 ginetes y 90 infantes, rodearon la loca­
lidad y so apoderaron dol juez de primera 
instancia y alcalde popular, conduciéndoles á 
las Casas Consistoriales, donde permanecie­
ron encerrados aignnas horas. La partida exi­
gid á los mayores contribuyentes'la cantidad 
de 33,481 rs. como anticipo al trimestre de 
contribución, y ademéi 10,000 ts. al recau­
dador de contribuciones.

Ia, Correspondincii dice que eiti ocurrié 
en A iLudOlo, á emco leguas de Falencia, y 
qoe los carlistas se llevaron también 20 caba­
llos y armas. Dos cartas de Ascuailto qne in­
serta El Pueblo, confirman eito relato, afir­
mando quo la nartida se llevó unos 2,000 du­
ros, do SiO á 24 caballos y  otros tantos capo­
tes, y qne se fuerou con los carlistas unos 16 
6 18 mozos del pueblo.

La partida Arciniega, de 130 hombres, sa­
lió en la madrugada de ayer de Ablarquo, 
proviucia de Guadalajara, y se dirigía á la 
Riva.

Del Maestrazgo y Valencia son escasas las 
noticias.

El Imparcial, con gran aparato, da cnenta 
de nn combate de muy exiguos resultados, 
anu siendo ciertas sus noticias, que no lo 
serán.

Dice así:
«La facción quo capitaneaba Ramón García ha 

sido batida completamente enlaprovinc'a de A li­
cante por el comandante de la Guardia civil, el 
que despuri de dos horas de fuego desalojó á las 
tácciones de las posiciones que ocupaban en la 
sierra de Santa Bárbara. La partida se componía 
de unos 20o hombres j  la columua de nuestras 
tropas da unos 43 hombres de la Guardia civil y 
12 guardes rurales del pueblo de ViHene. Los re­
sultados han sido haberl' s cogido tres prisione­
ros, entre ellos un herido, abandonando en su 
huida varios efectos. Los restos de la facción se 
han dirigido al barraco del Madroño, para donde 
continúa la marcha la columna en su contanto 
persecución.»

Otros diarios oficiosos dan las noticias si­
guientes:

«A  las once da la mañana de anteayer salió do 
Cándete la facción Roche, coTnpnesta *de 80 hom- 
bres, llevándose 8,000 rs. y el tabaco existente en 
la admmistracion.

—De Valencia ha salido hoy un batallón par» 
el Maestrazgo, en donde los carlistas se presen­
taban en actitud amenazadora.»

También on Andalucía se han levantado 
partidas. El Tiempo dice quo en ol distrito 
militar de Granada se levantaron anteayer 
dos, que recorrían algunos pueblos, en donde

parece que les esperaban varios corre!igiona- If 
rios para aumentar sus fuerzas. i ‘

Xa, Correspondencia dice anoche:
«Según parte del alcalde de Antequsra, en la 

noche del primero saMeron de Cuevas da San 
Mireos veinte earlist *s atentados, en direecioa A 
Córdoba, donde, según dicen, deberían unirse á 
otros de los pueblos de aquella provincia.»

Segnn El Imparcial, de Lacena han salido 
fuerzas en peiaecncion de esta partida.

La Gaceta de ayer decia:
«B úrgos.—La facción de Antonio González, 

compuesta de 13 individuos, fué alcanzada d  26 
del mes anterior en la ermita de la Virgen del 
Arroyal, término de Palacios de la SlsTra, por el 
teniente de la Guardia oivil D. José García Fer­
nandez y fuerza á sus órdenes, haciéndda des­
pués de una hora de fuego 12 prisioneros.

V a len c ia —La pe que ua columna, al mando 
del capitán de la novena r Impañiá del quinto 
tercio de la Guardia civil, a’ ianzó y batió ante­
ayer en la sierra de Santo Bárbara á la partida 
carlista de Ramón García, habiéndole causádo 
varios heridos y oógídole tres prisioneros, uho 
de ellos herido, asi como porción de armas y 
efectos de guerra.

La columna tuvo dos hombres y nn caballo 
heridos.»

H oy dice:
«Provincias V ascongadas.—La columna del 

eoronbl Loma ha batido en Noharba á las faccio­
nes Iturbe, Valdespinay Cura da Orio, resul­
tando hérido este último.

El Cura Santa Cruz fusiló anteayer en Ochan- 
diano á un propio que conducía uu pliego. Persi­
guen á esta íaccion lás fuerzas al mando del bri- 
gádiérVémandez.» * •

Para ju zgar de lo qne nos d ico la  Gaceta, 
esperamos noticias ñdeitignas. E l combate en 
que supone ha quedado herido Orío, no debe 
haber sido m uy favorable á las tropas libera­
les, cuando el diario oficial no habla de dis­
persión, ni de mnertos, ni de prisioneros.

El Imparcial dá esta mañana las signien- 
tes noticias:

«Han sido detenidas varias caj»s de condecora­
ciones carlistas. Son iguales á las que creó don 
Cárlos despnes del Convenio de Vergera, y lleva 
una inscripción que dice: «A  los últimos defen­
sores, Setiembre y Octubre de 1839.» Bata leyen­
da se destaca en un círculo de esmalta rojo en el 
centro de la cruz, que es blanca, csn brazos igua­
les ensehcbados á su extremo, y sobrepuesta de 
una corona real cuya cruz de remate esta forma­
da por una flor de lis.

—En San Millan de Lara exigieron raciones 
anteayer diez cirl’stas.

—La partida de los hermanos Brabo entraron 
ayer en Fresneda (Burgos) con 39 hombrea, exi­
giendo raciones, y desarmando un individuo de 
la patiida, lo entregaron al alcalde para que este 
lo hiciera á su vez el juez de primera instrncia.

—Les cabecillas Pedro Arce y Juan Fernandez, 
segando del llamado Delgado, han entrado en 
R’ocerezo (Burgos), llevándose 600 rs. del A y n -  
tamiento.

—El 28 pasaron por Quintanar v Basconciilos 
del Toro de 22 á 30 carlistas armados.

— L̂o8 especiales elementes que forman una 
parte imporbaots de la población de Caudete hen 
impedido al gobernador de la provincia á dispo­
ner la organización de un somat in de 70 hom­
bres en dicha lorslidad y otro de 100 en Bonillo, 
punto próximo al primero para vigilar é impe­
dir cuidadosamente cualquier intintona car­
lista.

—El alcaldada Almansa, con alguna fuerza de 
voluntarios y en combinación con una columna 
de Guardia civil, ha salido en persecución de la 
partida carlista mandada por Roche.

—D. Alfonso de Borbon, unido á la facción 
que manda Sabalb, se hallaba en las inmediacio­
nes de San Quirrs de Besoia. De Gerona salió la 
columna del origadier Oabrinetti, refo lada con 
tropas de dicha plaza en persecución de aquella 
partida.»

Por fin salió anoche para el Norte el ge­
neral Nonvilas con sns ayudantes y 30 vo­
luntarios de nn batallón repnblioano. Así lo 
dice La Nueva España, qne da además las 
siguientes noticies:

«La situación de les columnas qus custodian 
el territorio de Pamplona era ayer la siguiente:

General en jefe en Estalla, brigadier S&loedo y 
teniente t'oronel Centro en San Quintín, coronel 
Costa en Iru''zan, coronel Qusvedo en Hurrte y 
coronel Manchón en Bsrasoain.

- E n  Peguerinos so levantó ayer una prriida 
carlista de unos 18 hombres. Han salido de Sa- 
govia algunas íaerzes en su persecución.

—En Lacena se notaba ayer alguna egitacion 
en sentido carlista. De Benameji ha salido lá 
Guardia civil por si en aquel punvo ss alterase el 
urden.

—La facción Camats se encontraba ayer al 
otro lado del Segre, y parece se prepara para 
atacar da un momento » otro la ciudad de Fra­
ga. Loa voluntarios de este pueblo y Guardia 
civil al'i acantonada toman toda clase de precau- 
cionea para que no lea coja deaprevenidos.

—Ayer se recibió en Madrid el siguienti tole- 
grama del presidente interino de la audiencia de 
Barcelona:

«A las seis de esta tarde agitaciou, por creer­
se que un suieto que estaba en la Rambla era 
Saballa. Conaucido á la diputscion provincia', 
donde me he constituido, se ba visto que no lo 
era, y manifestado asi al pueblo por los diputa­
dos 7 soldados, se ha tranquilizado.»

Seguu noticias de Arogon, el combate en­
tro la partida de Madrazo y una colnmna li­
beral, fué mny costoso para la tropa. Ya nos 
llamó la atención que la Gaceta no hablara 
más qne de la heiiua de Madrazo y los prisio­
neros. Ea efecto, parece que los carlisrss, 
parapetados en nna venta, no tuvieron baja 
alguna, causándolas grandes á la tropa. Al 
llegar la noche y salir de la venta, fné Ma- 
drázo levemente herido y  los prisioneros de­
bieron ser un grupo de la partida, qne no sa­
lió á tiempo ó no recibió la órden de abando­
nar la posición que guardaba.

Hé aquí lo que á nosotx’os nos escriben del 
partido do Molina sobro este encuentro, que 
nuestro corresponsal califica de glorioso para 
las armas carlistas:

«En la mafia del 26 de F brero fué sorprendida 
y cercada por una columna, fuerte ds doscientos 
hombres j  veinte caballos, la partida de Madra­
zo, fuerte de cien hombres y cinco caballos que 
acababa da llegar á la venta del Coscojar. A las 
siete de la manana rompió el fuego la columna 
del Gobierno, contestándole también los cien bi­
zarros carlistas con un nutrido fuego que duró 
hasta la una de ia tarde, hora en quo las fuerzas 
dei Gobierno pidieron ptriamento, intimando la 
rendición de la partida, pero los carlistas contes­
taron unánimemante que preferían la muerte i  
la rendición, por lo que inmediatamente conti­

nuó el fuego, que duró hasts las diez de laA o- 
ohe, hora eu que se hizo la última descarga.

Entonces la partida, antes que capitular, abrió 
una brecha por la pared del Norts y se fugó de la 
venta rompiendo la fila que les cercaba.

Las pérdidas por parte de los carlist-s no fue-, 
ron mas qua los efectos de guerra que dejaron en 
la venta; el jefa de la partiua Madrazo fué herido 
por un proyectil Ramington que le atravesó el 
antebrazo sin causarle lesión a;guna en el hueso.

L a s pérdidas por parte del ejército fueron un 
efe y unos 20 individuos entre muert sa y he­

ridos.
No puedo dar otros pormenores de esta acción, 

porque como en la venta quedó el ejército, no he 
podido por rboia adquirir mi s noticias.»

El Diario de Barcelona dol viérnos, que 
acabamos de recibir, publica las dos siguien­
tes cartas relativas á la presencia de los in­
fantes en Cataluña:

ViCH, 26.—Lo que ayer indiqué á Yd. acerca 
de la presencia de D. Alfonso en San Quiroe de 
Besora, ha resaltado ser positivo, siendo muchas 
las personas que le han visto, como también á su 
esposa doña Blanca (es doña Maria de las Nieves). 
Dicen que es agraciada, baja estatura, si bien es­
belta, de ojos penetrantes, y que representa tener 
unos 18 años. Ayer vestía bata morada, botinas 
negras, boina de merino blanco con borla de oro. 
D. Alfonso vestía de frac.

También refieren que componen la guardia de 
D. Alfonso y su esposa unos 200 jóvenes escogi­
dos y muy bien equipados.

Hoy se han dirigido hácia el Husanés.
Esta mañana ha salido la fuerza de esta plaza 

y ha encontrado á algún carlista diseminado, 
dando muerte á uno, natural de Vilatorta, lla­
mado Cosca.

»Torblló, 26 de Febrero,—No sé sr la presente 
llegará á sus manos, porque los carlistas acaban 
de declarar bloqueadas rigurosamente las pobla­
ciones de Roda, Yich y Centellas; pero por io que 
pudiera ser le escribo.

Según acaban de decirme, San Quirce de Be- 
sora habrá sido la primera población de Cataluña 
en donde D. Alfonso de Borbon y Este y su espo­
sa doña Meria de las Nieves se habrán dejado 
ver, digámoslo asi, oficialmente. Despuea de pa­
sar rápidamente por les montañas de la parte de 
Olol, acomnañadoB de poca gente, se dirigieron y 
presentaron inopinadameni 3 eu San Quirce el 
sábado por la noche, á cuyo punto se han dirigi­
do una porción dé partidas carlistas diseminaoas 
por el trrritorio. Ayer fue mucha la ge te de 
Vich, Maulleu, San Hipólito, eata y da todos los 
demás pueblos de la comarca, qua á caballo, en 
carruaje y á pié se trasladaron á aquel pueblo. 
Hubo repique general de campanas, música y 
hasta besamanos.»

Dice un periódico de Bilbao:
«3e asegura que está ya en Villaro Velaaco, y 

que se ha puesto al fronte de las fuerzas carlistas 
ae Arratia.

—En la parte de Arciniega y Menagaray han 
salido anteayer varios mozos pe’*a unirse’  á la 
partida alavesa que recorre aquel dist-ito.»

Nos escribe nno de nuestros corresponsa­
les do Navarra:

«POLVORIN DE San Cristóbal (Navarra).—Des­
de esta solitaria montaña, aoandonada por las 
trop'as, que custodiaban el polvorín; á luego que 
las partiaas aoarecierou an Navarra^ he contem­
plado hoy 25 Ce Febrero, el movimiento en todas 
direcciones de los jóvenes de Pamplona é inme­
diaciones, que, en grupos, se dirigían á unirse 
con sus comoañeros carlistas en las montañas.

Eu Villabá se han vestido loa morrales, man­
tas, polainas y boinas, con chapa de metal ama­
rillo, nnos 40, parte mayor, procedentes de la 
ciudad, y despuea Ce merendar tranquilamente, 
se;marcuaron formales, de cinco y media á seis 
de la tarde, con direcoion á la Vezama. Tenga us­
ted en cuenta que, y el grupo menor el que se 
ha dirigido poresta carretera,siendo muchos más 
loa que lo han hecho por la carretera que va á 
Guipúzcoa.-Eu una palabra, se ha reproducido 
el 21 da Abril pasado, en cuanto sa ha divulgado 
la noticia de ia entrada (que si no se ha verifica­
do, tardará poco) de Carasa, Peralta y otros jefes 
de gran prestigio en este país. Dorregaray estuvo 
ayer á tres leguas de la ciudad, con su gente ar­
mada y uniformada de pantalón azul, lebitiu de 
lo m ism o,etc.;no sé.a punto fijo el número; 
pero tengo por cierto serian 400. Al mismo tiem­
po estaban Olio, en Chauri, con su gente y 100 
ginetes (bien montadcs y uriíormadoe, también 
de capots, pantalón, etc., rzules. Pavía llesó á 
la ciudad ae cuatro á cuatro jf media con Brr- 
bastro y Puerto-Rico, y continúa sin salir de ella. 
Quiero sepa Vd. que los csriistas tienen ya en 
provincias, no raouerco el nombre dsl pueblo, 
fábrica de armrs, con su guarniólos, y según me 
h»n asegurado, en un ontillo formado por la na­
turaleza, que lo poseyeron con igaeles éondlclo- 
nes en la guerra de los siete añcs. Finalmente, 
Señor director: sin tsmor de equivocarme, para 
dentro do quince dias hac A en Nave^ra de siete 
á 8,000 hombres bien simados,yno exagero,por­
que los navarros h»n comp.'enoido que ahora ó 
nunca, y están disouestos á vencer ó morir.

Se me olvidaba úecir que un dia falta un oabo, 
al otro on sargent ■>, al otro ciaco números, etcé­
tera, etc., que dfsaparí cen de Pamplona y se in­
corporan i  irs partid.»:, y que d ts pasados una 
fuerza da caraoineros se suLievó centra sus jefas 
en las Campanas, y v aeltos á la ciudad, los en­
traron al oístillo, no sin tomarantss muchas pre­
cauciones, y pusieron á cuatro ó cinco en pria'on, 
sujetándolos a un consejo de guerra que ha falla­
do la pena de muerte socra edos. D i '3 ia gente 
qne no los fusilarán; esí lo creamos todos, por­
que á 'o3 soldados se les van hinchando las na­
rices que es uua meiavilla, y loa jefes temen que 
lasoloedesca se desborde, si Levan á cabo la 
sentencia del consejo de guerra. ¿Qué le parece 
á Vd., señor director, de los anuDcioa del Solita­
rio del Polvorín de Saa Cristóbal? Tenga Vd. por 
cierto que, aunque recuerdo muy bien lo que 
dice ol real profeta, eomnie homo mendax*, ni en 
esta ni en las dos anteriores que escribí «  Vd., me 
tachaiA nadie de haber faltado á la verdad.

Febrero, 2 6 ,18 7 3 .
P. D. He abierto la carta para decirle qua 

Olio ha permanecido en Echauri hasta laa diez de 
la mañana desde el lunes. Que ayer martes á las 
nueve de la mañana llegó a Eehauri Dorregaray 
oon trncientos á caat.'ocientos uniformados y or­
ganizados, siendo comandanto del batallón el 
marqués do las Hormazas, espitan uno de les hi­
jos dol conde Bai.ot, y otros jefes que han sido de 
ejército. Da Pamplona y pueb.os inmediatos mar­
chó mucha gente á varios, tanto, que por testigo 
ocular y bien informado, sé que llegarían á 2,000 
almas.

Se le presentaron t i jóvenes á in­
corporarse, y hoy á las trf i de la madrugada han 
llegado de la parte de Aoiz 60 con el mismo ob­
jeto.

Sé por persona que ha hablado oon Olio, que 
mañana formarán definitivamente tres batallones 
en Salinas de Oro ó sus inmediaciones con la gen­
te de Olio.

Hov por la tarde han salido de Pamplona dos 
colutñnas, una hácia Izurzun y otra hácia Ta-

La cabaLería de Férula ha tenido la osadía de 
rasearse la noche pasada alrededor de las múra­
las de Pamplona.»

Las Provincias de Valencia, publica los 
siguientes párrafos:

«Ayer se recibió parte de Segorbe anunciando 
que la partida de Martínez, que digimos ayer ae 
hallaba en la sierra de Espadan, habia salido 
aquella mañana, á lu o n ce y  media, de Valí ds 
Aimonacid, en dirección á Algimia.

—Se confirma á última hora el ataque de los 
carliataa á Adzaneta ¡'valle de Albaida) y la 
muerta del alcalde da este pueblo. La facción, 
compuesta de unos 100 hombres, detuvo el cor­
reo de Alicante en Palomar; sa a;oderó despuea 
en Albaida de 34 fusiles de los voluntarios de es­
ta villa, y pasó después a Adzaneta, donde la re­
sistencia de los voluntarios dió lugar al choque.

Anoche se disponían á salir para aquel punto 
dos eompañiaa ¿e cazadores de Barcelona.»

Nuestro corresponsal de Bilbao nos escribe 
la siguiente:

« B il b a o  2 de Mano de 1873.—Ayer debió cele­
brarse en Villaro la ceremonia de tomar el man­
do de las fuerzas l^itimistas de Vizcaya el pun­
donoroso V querido brigadier D. Gerardo M. de 
Velasco. Todos ansiaban este momento, y se dice 
que las diversas partidas sa reconcentraban alli 
para saludar y conocer á su nuevo y animado ge­
neral. Aun se añadía que el inédito y queridísimo 
de todos los buenos viioainos, marqués de Val- 
de-Espina, concurriría al acto, que habrá sido 
solemne en alto grado.

El neo-republieano Ansótegui, sabedor de este 
suceso, que de seguro no le hace gracia, pues co­
noce la asperienoia y grandes dotes de su adver­
sario, se ha apresurado á fortificar algunas casas 
de Zornoza, con objeto de fijar allí uu destaca­
mento y tener asi un punto de apoyo para que no 
le interrumpan su soñada linea militar de esta á 
Durango. También anuncian que ayer intentaba 
ir sobre Villaro, sin duda para interrumpir la 
fiesta, y aunque sospecho no haya realizado su 
intento, pues desde lo de Arteaga tiene algún 
asco á los carlistas, celebraría fuese verdad lo 
que dice, pues de ese modo Velasco inaugurará 
sn mando con una victoria, que vendrá á sellar 
el prestigio de que todos la rodean yelamor desús 
voluntarios, que con tanta ánAia le esperaban. 
Da todos modos, si el suceso ae re liza, prepáren­
se á leer en la Gacela la nueva de una derrota 
nuestra, pues estos liberales necesitan contrape­
sar la presencia de Velasco con alguna supuesta 
victoria de sus huestes.

El ejemplo de indisciplina de las tropas de 
Barcelona cunde que es un portento. Hoy ha ido 
á misa el batallón del regimiento Inmemorial del 
Rey, y al salir del templo, el cabo de gastadores, 
siu permiso de sus jefes, ha dado el grito de ¡viva 
la República! contestado por todos los soldados 
y los chiquillos que en estos casos sa reúnen, 
mientras la música tocaba la Marsellesa. Los je­
fes y oficiales, atónitos ante este hecho, no sa­
bían lo que hacer, y han adoptado el medio más 
cómodo de salir del paso: bajar la cabeza, callarse 
y presenciar mudos de asombro y quizás de te­
mor, ante el recuerdo de lo de Barcelona, la in­
disciplina de sus soldados. La cosa ha parado 
aquí por el pronto, pero una vez suelta la válbu- 
la del entusiasmo republicano, esperamos qne 
muy en breve griten ¡laejlicencias y abajo los ga­
lones!

Los liberales da aqui, indecisos, temerosos y 
sin saber lo que hac-r. Si las fuerzas carlistas sa 
organizan pronto y bien, vienen jefes de batallón 
y oficiales de carrera y se dan armas á los milla­
res de jóvenes que k s piden; creo se operaría en 
este país, y sobra todo en esta villa, una reacción 
á nuestro favor, en las clases liberales, no repu­
blicanas, que podría servirnos da mucho. Celo y 
actividad en todos; un esfaerzo, y sejarribará á 
puerto de salvación; hoy [quince dias de activi- 
da 1, machas armas y unos 50 jefes y oficiales, es 
la seguridad de dominar esta pais on toda su es - 
tensión, sin prescindir de Bilbao y otras pobla­
ciones numerosas.

Tal es, al ménos la opinión general y la con­
vicción de su afectísimo amigo’.—P.

ha de entender en el proyecto de ley para 
alistar 45,000 hombrea.

Este proyecto que quizá sea votado hoy, 
ha sido acogido con gran desoonfíanza; pri­
mero, porque á más de la gran dificultad do 
encontrar inmediatamente tan crecido núme­
ro de hombres aunque se les pague bastante, 
se considera de imposible realización el soña­
do plan de ocnpacion militar ctol Norte y Ca­
taluña, y por otra parto, ¿de dónde se van á 
sacar caatrocientoa millonea de reales en el 
lamentable estado en que se encuentra la Ha­
cienda española?

Varios periódicos hablan do un hecbo ocur­
rido anteanoche en casa del Sr. Martos, es­
tando este señor ansonto. Parece qne se pre­
sentó nn hombre armado manifestando deseos 
da entrar y amenazando forzar la puerta. Se 
dió parto á la autoridad, y sa ha prendido á 
tres sngetop.

Se ha dicho también qne el hombre qne fné 
á casa del Sr. Martos estaba embriagado.

Segnn dice nn periódico de San Sebastian, 
el general en jefe del ejórcito del Norte ba 
dispnesto que tan luego como sea quemada 5 
destruida una estación del ferro-carril ó línea 
telegráfica, pase á ella ana colnmna del 
ejército, cuyo jefe, después de hecho un pre­
supuesto de gastos de recomposición, distri­
buirá proporcioualmente entre los pueblos 
próximos y el mismo en qne tuvo lugar, y si 
no lo facilitasen en metálico iumediata- 
mente cada nno lo qne le corresponda, se 
procederá á la venta de todos los efectos per­
tenecientes al ayuntamiento, cuya suma será 
depositada convenientemente, á fin de proce­
der desde luego á la obra do recomposición, 
proporcionando los pueblos obreros y peones, 
cuyos jornales serán satisfechos por los res­
pectivos ayuntamientos. Añade qne esta me­
dida se ha aplicado ya en Llodlo y Areta, 
cuyas estaciones fueron quemadas por los 
carlistas.

El Imparcial habla do esto, sin tener nna 
palabra para censurar tan arbitrarla disposi­
ción ¿Qué culpa tienen los pueblos de lo qne 
h s^ n  los carlistas? ¿Les es, por ventora, 
)08ible, impedir que las partidas so defiendan, 
nntilizando el ferro-carril? ¿Hay, por tanto, 

ni sombra do derecho, legal ni moral, para 
I castigar á los pueblos por lo que hacen las 

partidas?
Por este camino no se consigne la paz ni se 

afianza la República.

La comisión que ha de dar dictámen sobre el 
proyecto de movilización de 45,000 hombres y 
empréstito de 400 millones, se compone de los 
Sres. Gutiérrez, Agüera. Ocon, Cervera, Morio- 
nes, Socías, Fernando González y Morayta, y sa 
ba constituido esta misma tarde.

Leemos en Bl Comercio de Cádiz:
«Mañana insertaremos el manifl-ato que dirige 

á sus correligionarios el comité republicano fede­
ral de esta ciudad, quejándose de qua no se haya 
contestado siquiera á sus reclamaciones y anun­
ciando una protesta que piensa elevar con este 
motivo al ministro de la Gobernación.»

En Inca (Baleares) se ha proclamado la Repú­
blica solemnemente. Daspues hubo una manifes­
tación con una bandera que decia: «Viva la reli­
gión con honra.»

No necesitamos encarecer á nuestros lec­
tores la importancia del telégrama de Lén- 
dres que publicamos en el lugar correspon­
diente, según el c sal el Gobierno inglés ha 
declarado en el Parlamento que es legal en 
Inglaterra el empréstito de D. Oárlos.

El periédico qne pnblicá las snscrioiones al 
empréstito es la Westminster Gazette, que 
dice con este motivo:

«La asistencia más efectiva que nosotros po­
demos dar al llámamiento de loa carlistas es una 
simple exposición da los hechos; y el mejor 
acuerdo que podemos tener ea imitar á nuestros 
enemigos en lo concerniente á la actividad y or- 
ganiaacíon, Loa comunistas de Europa sa dedi­
can por entero á la defensa de la cansa del mal; 
loa miembros de la Internacional afluyen á Ma­
drid; las armas sa ponen en manos del popa a- 
lacho, y sin una intervención de todos los parti­
darios del órdén y de la justicia, la Commune, 
vencida en París, triunfar* muy pronto en Ma­
drid. El comunismo es un mal público que ea 
preciso á todo tranca estirpar.

En España felizmente no será necesario nn 
gran esfuerzo para reetaurar el órden: una mino­
ría turbulenta ha subido al poder, y ejerce su 
acción sobra el ejército; más el país está en favor 
de D. Gárlos. Sus soldados dominan el campo, y, 
á excepción de algunas villas republicanas y de 
los socialistas de Madrid, todas laa clases de la 
sociedad están prontas á abrazar su causa.

»Los nobles, * excepción de aquellos que deben 
sus títulos y BU fortuna á los isabelinos, así como 
loa paisanos, están del lada del rey legítimo. Loa 
alfonsistas orleanistaa de España no son más que 
una fracción del partido revolucionario, y nunca 
han echado raicea en el corazón del país.

»Lo3 republicanos, aunque estén principal­
mente reducidos * la capital y i  las ciudades ma­
rítimas, gozan de mayor influencia qua los alfon­
sistas, porque se apoyan sobre la Internacional, 
jigantesca conspiración contra la propiedad, el 
derecho y el órden establecido.

»En semejantes circunstancias, creamos que 
todas laa •parso^*® honradas deben tomar una 
parta activa en el sostenimiento de la causa de 
D. Cárlos. Su causa es la nuestra. Es la causa de 
todos los verdaderos conservadores, que están 
convencidos de que el derecho, la ley y la justicia 
son eternos, y que deben sor defendidos en todas 
partes y en todos los tiempos.

»  Los comunistís obran en España. ¿Perma­
neceremos indiferentes en Inglaterra, dejaremos 
Buenmbir la causa de la justicia por no acudir en 
su ayuda? No: nosotros tenemos todavía fé en los 
principios políticos, y hay en este país, como en 
otro tiempo, un gran número de personas pron­
tas á atestiguarlo.

»El pueblo español sostiene una verdadera 
guerra de independenoia, luchando contra la peor 
3o todas las tiranías, la tiranía de la revolución 
europea, que poco há colocaba á un estraujero sn 
el trono de España, y que en la hora actual se 
esfuerza por establecer unaropúblioa cotnanrsta.

»Don Cárlos combate por sus justos derechos, 
así como por la causa de la ley y del órden. Tie­
ne necesidad da nuestra ayuda para recobrar su 
corona y arrancar i  su país délas manos délos 
comunistas. El pueblo inglés, este pueblo que 
ama la justicia y la ley, que sabe respetar los 
derechos adquiridos, no será srrdo alUamamien- 
to hecho en favor de los derechos y de las liber­
tades del pueblo español, y del órden público y 
monárquico da Europa.»

1 A pesar do ser domingo se rennieron ayer 
i las secciones para nombrar la comisión que

Hé aquí el proyecto de ley laido anteayer en la 
Asamblea:

Resuelto el Gobiernb de la República á dar ma­
yor impulso á la guerra oon los partidarios del 
antiguo régimen, levantados en armas, propone 
á la Asamblea nacional, como uno de los medios 
indispensables para concluirla y evitarnos una 
situación deshonrosa á los ojos del mundo, espo- 
niéndonoa á una anarquía en la cual pudieran 
sucumbir hasta las bases primordiales de nues­
tra civilización, el siguiente

proyecto de ley.
Artículo 1.® Se autoriza al ministro de la 

Guerra para organizar 50 batallones francos de á 
B is compañías con 900 plazas Cada uno, marida­
dos por jefes y oficiales dal ejército pertenecien­
tes á las reservas ó á la situación de reemplazo.

Art. 2.® Se autoriza al Gobierno de la Repú­
blica para hacer un empréstito de 100 millonea 
de pesetas á fin de atender al armamento y soa- 
tenimiento da esta fuerza.

Art. 3.® El ministro de la Guerra dictará 
cuantas disposiciones crea convenientes para el 
mejor cumplimiento de esta ley.

Madrid 1.® de Marzo da 1873.—Juan Acosta.»

En el sorteo de la lotería, celebrado hoy, han 
sido agraciados con los premios mayores los nú­
meros siguientes:

NUMEROS. PREMIOS. PROVINCIAS.

8315 160000 Sevilla.
10678 80000 Santander.

573 40000 Budajoz.
537 20000 Barcelona.

3747 10000 Grscia.
1080 10000 Barcelona.

11430 10000 Badajoz.
11909 10000 Madrid.

Con 3,000 pesetas.
7214 17823 3983 6575 2298

12334 14963 7071 4107 10469
6738 13328 16786 18795 16178
9591 19351

11894
5858

503

Las dos aproximaciones da 6,000 pesetas para 
loa números anterior y posterior al del premio 
mayor, han correspondido á los números 8,314 y  
8,316.

El siguiente sorteo se verificará el dia 14 del 
corriente. Constará dicho sorteo de 20,000 bille­
tes, al precio de 60 pesetas cada uno, divididos 
en décimos, á razón de seis pesetas la fracción.

S E G U N D A  E D IC IO N .

Las partidas carlistas continúan aumen­
tando en la provincia de Lugo. Según carta 
que tenemos a la vista, uua que se agregó á 
la que ya existía en Mocfort», constaba de 
más de 140 hombres, algunos de caballería, 
y otra que so encontraba on loa confines de 
aquel juzgado y el do Fonsagrada, en la mis­
ma provincia, tenia ya reunidos unos 240 
hombres. Dícese qus algunas de las fuerzas 
carlistas de Galioia van mandadas por oficia­
les procedentes dol ejército.

Al lado de estas satisfactorias noticias te­

Ayuntamiento de Madrid



BL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Lúnes 3 de Marzo de 1873.

nemos que comunicar á nuestros lectores mna 
desagradable.
li ^  X do Lugo, excelente periódico ear- 
Usta, ha tenido que suspender su publicación, 
en vista de ciertos atentados cometidos con­
tra la casa en qne tiene sos oficinas y contra 
?  7 por temores, por desgracia muy
fundados, de qne se proyectaban actos salva­
jes, acaso do incendio y asesinato, por nna 
partida de la porra.
■D drden qne simboliza la naciente
República? ¿Es ese ei respeto á todas las opi­
niones?

■ ,,k ■ IT ~ d
F Hemos leido ana carta de Bilbao, en la 
cual se asegura que la sección de artillería 
qnaacompaiaála división Ansótegui, hacien­
do fuego por retaguardia de las tropas , lo ha 
hecho con tan mal acierto, qae cnatro gra­
nadas han cansado machas bajas en .la cita­
da colnmna.

El motivo parece ser ’ a falta de conoci- 
raiontos de los nuevos oficiales, qne apunta­
ron las piezas por el eje de laa mismas, pres­
cindiendo de las alzas calculadas para corro- 
■ir laa derivaciones qne tiene la actual arti- 
lería.
Si el hecho es cierto, nos ex '.usa de todo 

comentario en favor de la clase á quien hoy 
« tá  encomendado el servicio de arma tan 
importante.

g

A primera hora hay poca animación en el 
salón do conferencias y en los pasillos del 
Congreso. ,

E» el banco azul no se encuentra más mi­
nistro qne el Sr. Sorní.

Una carta de Barcelona dol 28, escrita por 
nn oficial qna iba en nna colnmna de opera­
ciones, cuenta algunas délas penalidades qne 
durante cnatro dias ha sufrido lo mismo que 
sns compañetos á cansa de la indisciplina de 
la tropa, marchando en persecución do los 
carlistas.

Por fia vinieron los sucesos de Badalona de 
qne aun no hay noticia circunstanciada, y 
muchos oficiales se vieron precisados «á tirar 
cada uno por su lado», dice la carta, dando 
gracias á Dios los que pudieron llegar á Bar­
celona vestidos de paisanos, aunque sin som­
brero de copa, p rquo entre los gritos hala- 
glleños que se oyen en la capital del princi­
pado es uno de los más constantes el de «aba­
jo  las chisteras.»

Nos escriben de Tarragona con fecha 27 
del pasado:

»De Valla y de todos estos pueblos) circunveci­
nos todos los dias salen jóvenes á engrosar las fi­
las de la legitimidad. Dícese que en esta provin­
cia dos coroneles del ejército sa han unido á los 
carlistas, cuya noticia sé de buena tinta.»

Atentos exclusivamente á ese género de 
política que tiene por objeto satisfacer perso­
nales ambiciones, nnestros rovolncionarios no 
habían parado mientes en los artícnlos que 
la prensa francesa legitimista y no legitimis­
ta está escribiendo sobre las cosas de Es­
paña.

No se les habia ocurrido pensar qne las 
oimpatías de todos los legitimistas y católi­
cos de Europa por la cansa carlista, podian 
traducirse un dia en auxilios positivos y efi­
caces, ni habían pensado tampoco, que auto 
el peligro de ver convertida una nación del 
continente en nn foco de demagogia propa­
gandista, hombres políticos muy influyentes 
en Europa y  allegados á loa Gobiernos, podian 
dar de mano á sns preocupaciones liberales y 
fijar sns miradas en el partido carlista como 
única fuerza capaz do restatabfocer en la Po- 
nínsala el órden material, qne tanto interesa, 
no solo á la política, sino al comercio y á la 
industria.

La prensa de todas las naciones ha venido 
marcando la densidad de ia atmósfera carlis­
ta qne se iba formando en toda Europa; pero 
los revolucionarios de por aquí ni siquiera so 
han dado por enterados hasta qne han visto 
el telégranu de Lóndres qne da cnenta de la 
declaración hecha en el Parlamento inglés 
acerca de la perfecta legalidad del empréstito 
carlista abierto en aquella capital.

La noticia ha caido como nna bomba entre 
ciertas gentes: quisieran quitarle importan­
cia, y bnsoan en su magia alguna razón que 
les tranquilice; pero en vano. Saben ellos de­
masiado qne en laglaterra no se pierde el 
tiempo hablando de cosas inútiles, y esto les 
obliga á confesar, y así lo confiesan, qne 
cuando en las Cámaras de Inglaterra se ha­
bla del empréstito earlist», no es este nna 
quimera; y cuando el Gobierno de aquel país 
se expresa en los términos qne nos dice el te­
legrama, es porqne ve con claridad lo que 
hasta ahora no han querido ver los revolncio- 
narios españoles.

¡Gomo habisQ ellos de pensar qne el Go­
bierno inglés reconociese como beligerantes 
á los carlistas! Pnes eso á lo ménos significa 
la declaración do M. Coleradge, por ahora.

Y entretanto ni Francia, ,ni Alemania, ni 
Rusia, han tenido á bien reconocer la Repú­
blica.

Convengamos en qne la inqnietud qne se 
ha apoderado de los republicanos empederni­
dos está justificada.

Pi
G<

Signen laa conferencias entre la junta di­
rectiva de la mayoría y el Gobierno, sin 11o- 
;ar á un acuerdo común en el punto concreto 
,e disolución de la Asamblea. Decíase hoy á 
rimera hora que esta tarde p . sentarla el 
lobierno la proposición; pero e&ia noticia se 

ha desmentido despnes, sin qne se diga cnál 
es el proyecto del ministerio en vista de la 
tenacidad do los radicales, que resisten con 
gran energía la clausura de las sesiones.

Es probable que en el Consejo que esta no­
che, á las siete, han de celebrar los minis­
tros, se toma un acuerdo definitivo quo de - 
termine nna solncion clara y definida.

Las noticias qne, según parece, tiene el 
Gobierno del extranjero, no son satisfacto­
rias, á eocepcion de Italia; ninguna do las 
grandes poten ias piensa por ahora en reco­
nocer á la república española, que continúa 
siendo objeto en Europa de recelos y des­
confianzas.

Los fondos públicos cominúan bajando de 
ana manera verdaderamente pavorosa en los 
mercados extranjeros.

Decíase esta tarde en el Congreso, ignora­
mos o n  qué funlament ) ,  qne el general 
Hidalgo habia tenido que abandonar sus fuer­
zas por haberse presentado en inanrrec- 
cion.

Ignoramos por completi la verdad qne 
pueda haber en esta narración.

Esta tarde se rennen los ministros despnes 
de la sesión para acabar do entenderse con 
los radicales, qne no parecen mostrarse dis­
pnestos á transigir en el asunto de la diso­
lución. ______  __________

La comisión nombrada para emitir dictá­
men en el proyecto de ley de 45,000 hombres 
no ha despachado ya sn cometido por estar 
esperando unos trabajos qne se han *d ldo al 
ministerio y qne son de absoluta necesidad 
■)ara la disensión que dicho proyecto hade 
lener.

Ea de creer qne hasta mañana no se dé 
lectora de él en la Asamblea.

Durante toda la tarde se ha estado hablan­
do de partidas carlistas nuevamente leván­
talas en varias provincias.

En Lngo el alzamiento presentaba un ca­
rácter imponente.

ASAMBLEA NACIONAL.
A. las doa y media se abre la sesión.

■ S e  lee y aprueba el acta.
B|B1 Sr. San Miguel apoya una proposición de 
ley sobre construcción de un puerto de refugio 
en las costas de Astúrias.

El Sr. Bscosura apoya otra para que se abra 
una via de comunicación en Aragón, y explotar 
unas cuencas cerboniferas.

Ambas son tomadas en consideración.
El Sr. Ibarra niega que en la reunión de co­

merciantes de la calle de la Montera hayan dicho 
que era preciso buscar al principa Alfonso aun­
que fuera de rodillas.

El Sr. Somolinos afirma que el hecho denun­
ciado por él en la sesión del sábado es cierto.

El Sr. González Chermá se incomoda porque el 
Gobierno no contesta á una interpelación que 
tiene anunciada.

Dice que el país no tiene confianza en el Go­
bierno actual.

Otro representante, republicano también, lla­
ma ia atención al Gobierno sobre la actitud de 
los vecinos de Madrid.

Se entra en la órden del dia.
Se aprueban definitivamente varias leyes.
Continúa el debate sobre abolición de la escla­

vitud en Puerto-Rico.
Bl Sr. Labra continúa su discurso interrumpi­

do hace tres dias.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
(De la Agencia Fabra.) 

li'SB O A , 1.*—L>a córte asistió ayer ú los 
funerales de la  em peratriz del B rasil.

H oy hay com ida en palacio, A la  cual asis­
tirán los duques de Aosta.

P arece que sn salida para Italia se ha fi­
ado para el lúnes próxim o.

R eina com pleta tranqu ilidad .
LONDRBS, 1.* (V ia B ilbao).—Cámara de 

los Comunes.—Bl Sr. Coleradge declara  que 
mientras el G ob ierri de la  República espa­
ñola no sea formalmente reconocida por In ­
glaterra  las soscrlciones del em préstito de 
D. Cárlos no son una violación de las leyes 
inglesas.

VBRSALLB'i, 28 .—La Asamblea Nacional 
declara  argente el proyecto de la comisión 
de los treinta. El Sr. Dufaure declara  que el 
Gobierno aprueba el proyecto.

El Sr. M arcere pide el establecim iento de­
finitivo de la  República.

El Sr. Castellano pide qne se constituya 
nna monarquía constitucional.

El Sr. Haentjem lee ana declaración  en 
nombre de varios diputados p ara  que se 
haga un llamamiento a l pueblo sobre la  fo r ­
ma de gobierno.

PA R IS, 28.—El general Caballero de R o ­
das ha llegado á  esta capital procedente de 
Cette.

PARIS, 1.*—En la Bolsa se han cotizado:
3 por 100 francés, A  6 6 -20 .
6 por 100 Ídem, A 91-10.
E xterior español, A 24 li4 .
Interior Idem, 20 Si8.
Consolidados ingleses, A 92 5i8
Bolsín.— E xterior español v ie jo , A 2 4 -0 0 .
Interior español, A 20 li4 .
ROM A, 1.*— Continúan activam ente las 

negociaciones del tratado de com ercio entre 
Franci. é Italia. A yer llegó A esta capital, 
con el encargo de ultim arlas, un represen­
tante del Gobierno francés.

Se asegura qne el Papa insiste en sn p ro ­
pósito de no nombrar por ahora nuevos Car­
denales.

LISBOA, 3.—A  las doce saldrá  D. A m a­
deo j  doña M aría V ictoria  oon dirección A 
Ita lia .

’WASGINGTON, 2 .—La Cámara de los r e ­
presentantes ha aprobado nna proposición 
felicitando al pueblo español por sns esfner- 
zos para consolidar los principios de lib e r ­
tad xnlversal y  la  form a republicana.

LISBOA, 3.—La policía , segnn dicen v a ­
rios periódicos, hace pesqolsas en basca  del 
general de la  «Commnne» Clnseret. 81 es h a ­
llado, será  conducido, de órden del G obier­
no, A nn baque de guerra  portngnés, surto 
en el T a jo .

LONDRES, 2 .—Segnn las últimas noticias 
del R io  de la  P lata, se ha fijado en veinticin ­
co dias la  cuarentena de las procedencias del 
B rasil.

BERLIN, 2 .—La Cámara de los diputados 
aprobó ayer por 228 votos contra 108, el 
proyecto de ley  modificando los artículos 15 
y  18 de la Constitución.

Bl principe Federico Cárlos ha salido con 
dirección A M etz. Perm anecerá mncho tiem ­
po en la  A lsacla  y  la  Lorena.

BOLSA DEL DIA 8 DE MARZO.
Renta parpétua al 3 por 100, oablioado, 21-60, 

40, 55, 45 y 50; pequ .ños, 21-75, 55, 70 y 60; á 
plazo, 21-70 fin cor. vol

Renta perpétua exterior al 3 por 100, publica­
do, 26-00, 26-20, 35 y 25; pequeños, 26-50; no 
pnblica o, 26 -35 d.

Billetes hipotecarios del Banco de España se­
gunda séiie, publicado 101-50 y 101-00.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs., 6 por 100 in­
terés anual publicado 66-00, 67-40, 25 y 67-00.

Idem en cantidades pequeñas, publicado, 67-50, 
65-50, 66-80 y 67-00.

Resguardo» al portador, de la Caja de Depósi­
tos, publicado, 75-00.

Obras públicas de l.«da Julio de 1858 de 2,000 
reales, publicado, 50-00.

Obligaciones generales, por farro-carriles , de
2,000 rs., publicado, 43-10,43 ®[, y 42-90.

Acciones del Banco de España, pnblioado, 
162-50; no publicado, 162-OC.

N O T I C I A S G E N E R A L E S .

L a tem peratura m áxim a fné ayer en M a­
drid á la sombra de 15,1 y al sol de 23,9.

Según los partes recibidos, ayer llovió en Lo­
groño y Soria.

1.a recaudación del arbitrio sobre a rt icn -
los de comer beber y arder importó anteayer en 
Madrid 24.126 pesetas, 30 céntimos.

Con nieblas densas, annqne no mny fr ía s , 
altas y bajas, con chabascos del Sur, se despidió 
Febrero, comprendiéndose que el temporal seria 
muy húmedo, así como el estado higrométrico 
de la atmósfera. Los vientos soplaron más ó mé­
nos hurarmados del O., O. S. O., S. S. O, N. O. 
y O. N. O., siendo bastante fuerte y baja la pre­
sión atmosférica que reveló el barómetro, que 
casi constantemente estuvo ec la lluvia.

Las enfermedades reinantes observadas duran­
te la semana fueron las calentaras g^ástricas, laa 
tifoideas, las nervioses, las afecciones catarrales 
y reumáticas, entre ellas las fiebres de esíc ca­
rácter; los dolores reumáticos musculares y ar­
ticulares, las neurosis del aparato digestivo y 
cerebral, las flegmasías del hígado y de los pul­
mones; *esentándosa bastantes casos más ó mé­
nos ejecutivos y graves de hepatitis y de pneu­
monías, á las que sucumbieron algunos; obser­
váronse varios enfermos de hemorragias, entre 
otros, de hemoptisis, lu jos hemorroidales, hema- 
temesiajr de metroiragias. No fueron raras las 
obaervacionea de sarampión, de erisipelae, angi­
nas y de viruelas.

Entra las dolencias crónicas, las predominan­
tes fueron las consecutivas á afecciones del cere­
bro y médula espinal, á las del corazón y gran­
des vasos, y á irritaciones de loa aparatos diges­
tivo, muscular y respiratorio, á los que sucum­
bieron algunos que las llevaban padeciendo ha­
cia tiempo.—(ó'tpfo Médico.)

P A R T E  R E L I G I O S A .

SAtrro DB HOT. San Eneterio y San Cele­
donio, mártires.

Santo de m añana . San asimiro, rey y con­
fesor.—Puede sacar ánimas.

CULTOS.
Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la 

iglesia de monjas de la Latina, donde continúa la 
novena de la Virgen de laa Angustias, á las diez 
habrá Misa mayor y sermón que predicará D. An­
tonio Millan, y por la tarde en loa ejércicios será 
orador el P. Montalban.

Continúan por la tarde las Misiones en San 
Martin y por la noche en San Millan ó en San 

i Luis.

an?KENTA DE D. KO<JUB LXBAJ08, 
á cargo dal mismo.
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S E O G I O n N T  JD JB : A I S T U r O - G I O S .

EL DESPOTISMO
EN

LA DEMOCRACIA
O L l  POLITICA D E MAQEIATELO

EN  E L  S I G L O  XIX.«
El 60 por 100 de rebaja á los señores snscritores de E l  Pensam iento E s - 

íAÑOL que deseen adquirir esta interesante obra, recientemente dada á luz 
»1 precio de 20 reales.

A los snscritores de E l  Pensam iento E spañol solo costará esto libro, 
encuadernado en rústica, y franco do porte, OCHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo de esta cantidad en libranza ó letra do fácil cobro.

Forma nn tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y elegantemente impreso.
Los pedidos se dirigirán al señor administrador de este periódico, Pelayo, 

38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Agnado y Tejado, 
yon casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

J A R ÍB E y P A S T IL L A S deB IA Y N
Estas preca­

uciones , de 
un gusto agra­
dable, se pre.s-

eriben con éxito, hace 20 años por los mejores médicos de París y curan los costipados, 
gripe, cocheluche, enfermedades de garganta, catarros pulmonarios, irritaciones del pe­
cho, de las vías urinarias y de la vejiga—BLAYN, farmacia en París, 7, rué du Marché 
Saint-Honoré En Madrid, por mayor. Agencia france-española. Sordo, 31.—Por menor, 
arabe 11 y 18 rs., pasta 8 rs., Sres. Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar, San- 
cbei Oaafia y 9rtega. (A.)

P A S T A  P E C T O R A L  D E L  D R . A N D R E D .
Rem edio seguro contra toda  clase de tos, por faei^e é Incom oda qne sea 

Clasijlcacion de las virtudes de esta pasta en las diferentes variedades 
que presenta aquella enfermedad.

T  A T íT Q L  Tonca y fatigosa que es síntoma casi siempre de tisis y de catarros 
i i / x .  X  pulmonares, disminuye muchísimo Icón este medicamento, rebaja: .
do por completo les accesos violentos de tos que contribuyen en gran parte al decai­
miento del enfermo.
T  A n°n^nlsiv&, entrecortada muchas veces por sofocación que pa-
J ü / i .  X A -S k j decenios asmáticos y personas excesivamente nerviosas por efecto 
de una gran debilidad, ae combate perfectamente con esta pasta pectoral.
T  A  T ' O Q  f*Tina ó de coqueluche que ataca con tanta pertinacia á los niños 
JLjxa. X V X i j  causándoles vómitos, desgana y hasta esputos sanguíneos, se cura 
ecn esta pasta, mayormente si se le acompaña algún cocimiento pectoral y analéptica.
T  A  n r O Q  catarral ó de costipado y la llamada vulgarmente de sangre, sea re- 
A j A .  X  cíente ó crónica, se cura siempre con esto precioso médicamente.
Muchísimas ^rsonas han carado en poco tiempo nna de estas toses antiguas, tan incó­
modas y pertinaces que al menor resfriado se reproducen de una manera insoportable 

Este medicamento reúne pues, virtudes positivas para curar en unos casos y cem- 
hatir en otros una enfermedad, que descuidada, produce ccnstantemente funestos re- 
ultados.

Tale echo reales caja en toda |Bspaña.
Depósito general, farmacia de su autor, Barcelona, En Madrid, Dr. Simón, Morene 

IBquel y Navarro, callo de Atocha.—Sevilla, Campelo, calle de San Pablo.—Valencia 
Dr, Aliño,pUza de Calatrava.—Valladolid, D. R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Miret, plaza 
áe lu  D ti»u .—Cádiz, A. Luengo Baríque de las Harinas.— Málaga, Prolongo.—Alicante, 
Bellido.—Bilbae, Pinedo.—Santiago, Blance Navarrete.-Pamplona, J. J. Colmenares.— 
♦vieáe. Diez ArgUelles.—Logroño, Zerdoya y deMas>ria«ipaIes farmacias de España.

LEY DE EWOCIAMIENTO CRIMINAL
RESTABLECIENDO EL JÜRABO.

EDICION DE BOLSILLO.
Se vende encuadernado en rústica á 6 reales, y encartonado en lustro ¿ 8 reales, 

franco el porte, en casa de D. Roque Lsbajos, Cabeza, 27, Madrid , en la administración 
de El Pensamiento Bspafiol y en todas las principales librerías, remitiendo su impor­
te ea libranzas ó letras de fácil cobro.

NUESTRA SEÑORA DE LOURDES.
N O V E N A ,

RELACION DE MILAGROS Y ORAaONES PARA OIR MISA EN HONOR 
DE LA SANTÍSIMA VIRGEN.

Forma rm librito de 128 páginas. Se vende á D O S  
R E A L E S  en Madrid en las librerías de Aguado, Olamendi j  
Tejado, y  en la administración de E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l .  
Los pedidos de provincias pueden hacerse al administrador de 
este periódico, remitiendo seis sellos de 10 céntimos de peseta, 
y  sn equivalente.

OPRESIONES m, mm a  i'KVRlLSIIS
A S m A Sei TARROS.  P » "  v s  DE PECHO.

, ■ssTkiusuexBsm jxrvuDoa v cuKADot. .
'ASPIRANDO «I humo, etta calma al aiiUma nerrioao, faeilita\
U apaetoncioB, v Avoraea laa foneioaea da loa organot M  
ntonoa.— P A U « ,  * .  EAPiC, r a e  áe 

■VA*SuM, la  A g e se le  rran ee -eeg ea ela , S 1 ealle  áe  ■ a lá r ie k  d r e e  
te* geá lá ee , It Siiirínf f im t «a tada CiíarUU.

Depétitos en Madrid, farmacias de loe Sree. Borrell hermanos. Moreno Miguel, y 
A . Eicelai.

PILDORAS M IlD r.-E ilÉ
nueva combinación, fundada «•- 
bre prlnclploi no conocidof por 

Uo> médiCM antiguos, llena, caa 
luna precisión digna dealcncioa, 
Uodas laa condicionea del pro- 
'blcma del medicamento pur­
gante.— AI reve» de oíros pur- 
galivoi, este na obra bien alna 
cuando »e toma con mujr buenoa 

iHmantot y bebidas íortlficantea. Su efecto es seguro, ti 
paso que no lo es el agua de Scdlllz j  otros purgativoa. 
bfácil arreglar la désis, según la edad j  la fuerza de laa 
personas. Los uíSos, los ancianos j  los enfermos dcbilita- 
doa lo soportan sin dificultad. Cada cual escoJe,para pur­
garse, la hora j  la comida que mqjor le conrengai segua 
lus.ocupaelones. La molestia que causa el purgante, estando 
eompletamenteanulada por la buena alimentación, no se 
halla repara alguna en pu rgarse, cuando haya necesidad. 
— Los médicos que emplean este medio no encuentran 
•nfermos que se nieguen á purgarse so pretexto de mal 
gusto ó por temor de debilitarse. Víase la Instrucción 
muy detallada que se da gratis, en Parts, farmacia del 
doctor Dehant, y en todas las buenas fariaaelas de 

1 y America. C»jM de 20 rs., y de 1» ra.

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO 

íBanuciNoso db vkzu .

Alimento tónico y reconstituyente para 
Jas personas linfáticas y débiles.—Véase 
el informe favorable de la Academia de 
Medicina de París. (Sesión del 31 de Agos­
to 1858.)—Precio, 24 y 15 rs. (rasco.

PÍLDORAS DE VEZU

d« lodnro de hierro con manteca 
de cacao.

Especifica eficaz contra las afecciones 
linfáticas, cloréticas y anémicas antiguas.

Nueva combinación inalterable , cuya 
acción suave contrasta can lo amargo da 
otras preparaciones de ioduro de hierro 
obtanído oon el agua que las altera.—Pra-

REUMATISMOS Y GOTA T(ENÍFÜGO DE VEZO. ¡

>  BOUBEE ^
Preparación de an éxito seguro para ea- 

poler las tenias ó lombriz solitaria.
Lyon (Francia), VIZU, Cours Morand,5. 

—Madrid, por mayor, Agencia franco-es­
pañola, Sordo, 31.—Por menor, Sres. Boi- 
rell hermaa*s, M. Miguel, Escolar, Sán­
chez Ocaña y Ortega. (A.)

riXIUCXDTICO, AITIGCO DIFCTADO DEL CEES
Mi padre despues de haber estodiado con sn larga 

praeliea las preciosas ventajas de vuestro Jarabe anti- 
gotoso, lo recomendó i mit obsrevaciones : por esto lo 
he prropinado constantemente con la mayor confianza, 
y siempre el mejor éiito ha correspondido i  mis nume-
roMs prescripeienes. ({Eitract* d* una carta del D' 
AUBERGE, antiguo médico principal del ejercito, 
oficial de la Legión de honor.) Dirigirse á M. 
B O U B U  fiis, farmareutico en Marteille.

>fiXDBIB| por mayor, Agencia franeo- 
etpahola. Sordo, 31; por menor i  62 r*. SS. Moreno 
Hiqucl, — Borrell h«, — Escolar, — Sánchez Ocaña,
— Ortega y Bsdriguei Hernández. AXICANTE 
SS. Rodrignez Bernandei y Bellido—BABCEXiONA, 
—Borrell h". — XiA COBTTBTA Diego Moreno. — 
OBAaiADA, Y* de Vasquei y Godoy — MA- 
Z.ACA, P. Prolongo. — MUB.OZA. Lucas Serrano.
— OVIXBO, Diai Argnelles — SEVI1.XA, V* 
Troyano VAIiXUrCIA, V. Mario—ZABAOOZA 
Ríos herm. y Esteran y Esnircegi.

DOCTOR m  ABSEPiTIA.
Todo profesor en artes y ciencias, indi­

viduos del Clero y magistrados, quo de­
seen obtener los títulos de doctor ó ba­
chiller honorario pueden dirigirse á Medi- 
cus, calle del Rey 46, Jersey, (Inglaterra), 
quien les dará gratuitamente las noticiaa 
aecesarías.—La Agencia franco-española, 
an Madrid, callo del Sordo, I I , facilil-rá 
os estatutos.

LA BANDERA CARLISTA
EN 1871.

Terminada esta publicación, que contiene la historia del partido legitimista español 
desde Julio de 1868 hasta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma utilidad, no solo * r  la 
doctrina que encierra, sino porque en ella, además de las biografías y retratos de los ac­
tuales senadores y diputados carlistas, se hallan todos los documentos importantes, todoa 
los datos que más interesan al partido; se hace una reseña de los folletos que han visto la 
luz en los tres últimos años, y ae publican las listas de la mayor parte de las juntas cató­
lico-monárquicas establecidas en España. La obra consta de uu grueso volúmen dividido 
en.dos partes: la histórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y está adornada además 
con 80 retratos en litografía.

Su precio es. . . .  , ....................... '40 rs.
Historia de D. Ramón Cabrera, ter­

cera edición, aumentada con los 
últimos acontecimientos, dos to­
mos..............................................  40 rs.

Vida de Santa Teresa de Jesús, es­
crita por ella misma........................10

•bras selectas de Fray Luis de
León.............................................  II

Teatro selecto de D. Juan Ruiz de 
Alarcon......................................... 10

Poesías de D. Luis de Góngora y
Argote. . , ................................  10 rs.

La predicación popular, por mon­
señor Dupauloup, Obispo de Or- 
leans, con el retrato de su autor;
forma un ffuieso tomo.................... 40

Cárlos VII el Restaurador ó la cues­
tión española, folleto................... 2

Biografía y retrato de D. Vicente 
Manterola..

Se hallan de venta en las librerías de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio Lo* 
pez, y en casa de nuestros corresponsales de provincias, ó en esta administración, R La- 
bajos, Cabeza, 27. Madrid, remitiendo su imparte en libranzas ó sellos.

EXAMEN CRITICO
DEL GOBIERNO REPRESENT4T1V0

EN  L A  S O C I E D A D  M O D E R N A ,
POHBL

RBVERBNDO P AD BB  LUIS TAPARELLI,
DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS.

TOMO p:
Introducción.

El principio heterodoxo.
El sufragio universal.

Posesión de la autoridad. 
Emancipación de los pueblos adultos.

RIMERO.
Libertad.

Libertad de imprenta. 
Teorías sociales sobre la enseñanza. 

Naturalismo.— Felicidad social. 
División de los poderes.

La nación á la moderna. 
Poder legislativo.—Poder ejecutivo. 

La administración en sus teorías. 
La administración en la pátria.

TOMO SEGUNDO.
El ejército segnn las constituciones 

modernas.—El poder judicial, 
seguu las mismas constilnciones. 

Epilogo.
Dos tomos de cerca de 600 págs. cada uno. Véndese en la administración de E l 

P b n s a m i e n t o  E s p a ñ o l . Precio 28 rs. en Madrid.y 32 en provinoUs, franco de porte.
A  los qne tienen la  desg;racia de NEGAR L.O SOBRKNÁTURÁX,, le» 

rogam os qne lean atentam ente la  obra  intitulada

NUESTRA SEÑORA

DE LOURDES.
escrita enírancés por Enrique Laserre, y  traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Este libro es la historia interesantísima, admirablemente escrita y b a .Cio n a l m b n t b  

COMPROBADA de las repetidas apariciones de la SANTISIMA VIRGEN en 1868 á una 
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés á la falda de los Bajos Pirineos, y de las curas 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que brotó 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ba dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
la tenga, y cuenta en aquel país y en otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden al Ínfimo precio • á í 10 reales en Madrid y M en pro­
vincias, á donde se enviarán po» el correo francos de porte,

ünieo punto de venta, administración de E l PensamibnTO Español, cali* da 
Pelayo, números 38 y 40, cuarto principal, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




